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SESIONES DE CORTES. 
--- ac 

T,EGTSLAí!‘URA EXTRAORDINARIA. 

PRESIDENCL\ DEL SR, MRTIREZ DE LA ROSA. 

SESION DEI, DIA 9 DE NOVIEMBRE DE 1821. 

Sc ley6 y npr&ó cl Acta de In scsion 8ntcrior. 

Quedaron las Córtes cnt.cradae de las exposiciones 
con que las felicitaban los ayuntamientos constitucio- 
nales de Alicante y Lérida, por haberse dignado poner 
la capitalidad dc las respectivas proviucias en aquellas 
dos ciudades. 

Pasaron g la comision de Guerra dos reprcscntacio- 
ncs remitidas por el Gobierno: una dc los cirujanos de 
los nueve regimientos proviuci8les de Galicia, pidiendo 
(1 las Cbrtcs se les scìiale el mismo sueldo que disfrutan 
los de igual clase del ejército permanente; y la ot.ra de 
los sargentos segundos del batallon de Barcelona, sex- 
to ligero, en que manifestaban que los sargentos pri- 
meros, cabos, cornetas y soldados de los rcgimicntos 
de infanteria ligera tienen respcctivameute mhs sueldo 
que los de iguales clases de infantería de linea, y que 
diferencikdose solo la de sargentos segundos, pedian 
que se les concediese un aumento proporcional. 

Don José María Puente, jefe político que fu6 de la 
provincia do Galicirr, presentó B las Córtes 200 ejempla- 

res de un manifiesto que ha impreso sobre su conduct.a 
con respecto ú las prisiones que habia mandado hacer en 
aquella provincia contra algunos enemigos del sistema 
constitucional. Las Córtes lo recibieron con aprecio, y 
mandarou se distribuyesen 6 los Sres. Diputados. 

Fueron aprobados los cuatro dictámenes siguientes, 
de las comisiones dc Hacienda y Comercio reunidas: 

((Primero. Las comisiones reunidas de Hacienda y 
Comercio, eu vista do la Real círden de 23 de Octubre, que 
trata dc la haùilitacion provisional de la Aduana de Ibiza 
para el comercio extranjero de importacion y exporta- 
cion, 5 reserva de la aprobacion de las Córtes, son de 
dictámen que ktas se sirvan aprobar esta medida dic- 
tada por cl Gobierno, respecto 4 que se fundó en uua 
omision involuntaria cometida en los nuevos aranceles 
y dem& decretos relativos, y que continúe la referida 
aduana de Ibiza habilitada en la misma clase. )) 

u Segundo. Las comisiones reunidas de Hacienda y 
Comercio, informando sobre el contenido de la Re81 6r- 
deu de 23 de Octubre, B que se contrae este expedienta, 
jeben manifestar B las Córtes que habiendo propuesto 
:n la nueva tarifa pendiente de la aprobacion del Con- 
greso, 18 rebaja conveniente en el avalúo de los vinos, 
luedan así atendidas la8 reclamaciones que lo motiva- 
man; pero habiendo mandado el Gobierno, eu 8 dc Se- 
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tiembre, que se redujese cl avalúo del vino & 20 rs., uo 
obstante de marcarse su valor ól 40 en cl hraIlCel gcllc- 

ralde 1820, afianzando los interesados la diferencia has- 
ta Ia resolucion del Congreso, las comisiones son de pa- 
recer que debe aprobarse la providencia interina que 
bm6 el Gobierno, y mandar se cancelen las fianzas.)) 

ctTcrccro. Habiendo solicitado cl ayuntnmiento cons- 
titucional de Santoìia la habilitacion dc su puerto, son 
de dictilmen las comisiones reunidas que este cspedien- 
tc debe yolvcr al Gobierno, para que conforme SC indi- 
ca al flual de la Real órden dc 26 dc Junio de cstc nfio, 
mande Practicar las formalidadcj que cxijc ~1 art. 3.” 
del decreto de las Córtes, de 8 de Noviembre dc t)20, y 
lo remita con su informe.,) 

((Cuarto. Habiendo hecho la rebaja de 4 rs. en el 
avalúo del extracto de regaliz por la nueva tarifa pcn- 
diente de la aprobacion de lascórtes, no estimnn las co- 
misiones justo convenir en las demás alteraciones que 
propone D. hlagin JOSA, fabricante de extracto de re- 
galiz en Amposta.)) 

So leyeron, y mandaron quedar sobre la mesa, las 
adiciones siguicutes, presentadas por las comisiones que 
enteudicrou cn el ramo de arancclcs: 

ADICIOKES AL PLAB DE RECTIYICACIOSES DEL ARANCEL GEPXRAL, 

PilERENTADO EN 26 DE JUSIO i.LTlYO ,í LAS CORTBS ORDINARIAS, 

POR LAS COMISIONES DE HACIENDA T COMERCIO. 

Articulos cwyos aoahios deben reformarse. 

Castañas, á 4 rs. la arroba. 
Avellanas, 16 rs. la arroba. 
Herrajes, 2 rs. la libra. 
Vainillas,& 1 .OOO rs. cadamillar, segun suclase, re- 

putandosc por primera las vainillas de doco pulgadas 
de largo, en Cuyo caso entran 1.000 en millar; la se- 
gunda clase, de ocho pulgadas, de que entran 2.000 en 
millar; la tercera clase, de cuatro pulgadas, de que en- 
tran 3.000. 

Instrumentos de reflexion, como son octantcs, quiu- 
tantcs, sextantes y círculos; por estimacion 6 tanteo; 
derechos de entrada del extranjero, 10 por 100, salida 
2 por 100. 

Clarinetes guarnecidos de 
marfil, avalúo. , . . . . . . 226 rs. 

Idem, idem de asta. . . . . . 150 
Flautince. . . . . . . . . . . . . . 50 
Requintos. . . . . . . . . . . . . . 120 
Rwtes . . . . . . . . , . . . . , . 600 Derecho de en- 
Clarines de bemba. . . . . . . 300 Lrada del extrmje- 

Trompas.. . . . . . . . . . . . . . 1.050 
ro, 30 

.ír 
r 100. 

fhpentones . . . . . . . . . . . . 
Sah a, 2 por 100 

600 
Ches. . . . . . . . . . . . . . . . . 300 
Serpentones ahgotados. . . 600 
plautas.. . . . . . . . . . . . . , . 120 I 

Artfculor cuyo &re& re Aa unmentado 6 tiirminuido. 

En eloro extranjero parasu entradaen tajos, barras, 
Polvo 6 pasta, se reducid el derecho á l/* por 1 OO. 

Los quitasoles extranjeros pagarán á BU entrada 
80 por 100. 

A laa cajitao de carton, con cuatro 6 cinco tumba- 

guitas y un par dc zarzillos, SC graduará su valor por 
estimacion ú por tanteo. 

A los t.ermt;mctros, lomismo. 
A los organitoa, lo mismo. 
Las pieles de marta de agua 6 nútria al pelo sin ado- 

bar se avaluariin á, 50 rs. la docena. 
Idem dc castor, cada una 50 rs. 

A rticulos cuyu edrudu d sulitlu te prohibe. 

La corteza tlc alcoruoquc, roble y cucina se probi- 
bc su cstraccion pnrn cl estrnujcro. 

Fósforos extranjeros, SC prohibe su cntrnda. 

Arlí~ul~~ que no compreda cl aramcel gewal, y se habili- 
tan ahora. 

Algodon de la Península, avalúo, 3 rs.; derecho, 2 
por 100 de administracion. 

Tierra manganesa, sobre el avalúo tic 80 rs. cl quin- 
tal, pagarA 6 su cutrnda del cstrnujero 30 por 100, J 
i su salida 2 por 100. 

Raíz de valeriana, se nvaluarh h 4 rs. libra, y paga- 
rá 25 por 100 á su salida para cl ostranjcro, y 2 1k)r 
100 por derecho nacional. 

Uquinas do nueva invcncion, por cstimacion 6 tnn- 
;eo: entrada, 2 por 100. 

Opiata 6 polvos para los dientes, wgun su clnsc, avn - 
.úo por estimacion 6 tanteo: :‘r la entrada dcl extranjero 
25 por 100; salida, 2 por 100. 

Fuelles, scgun su clase, por cstimacion 6 tanteo; de- 
Techos de entradn del extranjero 25 por 100; salida, 2 
?or 100. 

Adaertencins. 

1.’ Los tablones dc pino, en lugar de cobrar por 
medida de piés, que sea por varas, gradunndo 6 bsta ~1 
valor dc 20 rs., que es equivalcntc al derecho puc&) 
por pi&. 

2.’ Las peinetas dc cuerno co11 picdrns y demis que 
explica este artículo en el arancel , que SC cnticnda rl 
avalúo dc las comunes ú 10 rs. por cada peineta, y no 
por docena; las que sean de alto precio se graduarAI 
por estimacion 6 tanteo. 

3.O Al aguardiente, B rnti de la cxpresion de MI- 
no, sc le puede agregar prueba de aceite, por ser el 
nombre mSs conocido. 

4.’ En el rcnglon de pimiento molido debe decirse 
arroba, en lugar de libra, 

6.’ En el de piúones sin ckcara debe decir arroba 
donde dice libra. 

6.’ En el de cidra debe distinguirse el avalúo de 
la extranjera de la nacional. 

7.’ En el trigo deberú graduarse el valor por fane- 
ga, y no por quintal, 

8.B El optante se pondri octante. 
9.’ Se borrar8 el corcho en tapones en la Octava 

clase, y subsistirá únicamente en la letra T con el nom- 
bre de tapones de corcho, avaluados B 14 IV. el millar; 
prohibidalaentrada, y permitida la salidacon 2 por 100. 

10. En las uñas de la gran bestia falta ponerlas su 
Valor en el fólio 7 1 del arancel. 

11. En relojes de longitud debe enmendarse la can- 
tidad flja de 50 rs., poniendo 60 al fólio 213 del arancel. 

12. En el artículo ((palos medicinales, » fólio 2 18 
del arancel, debe llenarse la casilla de loa avalúos. 



13. En la goma tapioca, fdlio 59 del arancel, debe 
enmendarse la cantidad fija, poniendo 2 rs. 1’7 mrà. 1) 

Tambien se acordú quedasen sobre la mesa los dos 
dictÁmenes que siguen, para la ilustracion dc los scilo- 
res Diputados: 

ctPrimcr0. Las comisiones reunidas de Hacienda y 
Comercio, cn vista dc la represcntacion que cou fecha 
28 de Junio del presente ano hizo a las Córtes por con- 
ducto del Gobierno y con su apoyo D. Javier Lozano, por 
sí y á nombre dc SU compailía dc comercio en esta clirte 
titulada Sanchez y Lozano, en que pide se iguale el de- 
recho de la soda extranjera en rama a su cutrada en Es- 
paña, y que este derecho sea cl múximo 6 SC est;lhlez- 
ca su prohibicion general, como la hay cu cuanto a los 
demas artículos de seda, despucs de una detenida con- 
ferencia, 6 que concurrió el mismo Lozano trayendo 
muestras de sedas torcidas y de otros tejidos que las co- 
misiones examinaron con suma complacencia por su 
mcrito y perfcccion, debida al cclo y patriotismo de la 
mismn casa, digna por ello de la gratitud de Ia Phtria 
y dc la considercciou de las CUrtes, acordaron proponer 
á estas para su dcliberacion: 

1.” Quo conforme lo tienen ya sellalado las comi- 
siones en la nueva t.arifa sometida al csamen y aproba- 
cion del Congreso, se iguale el derecho de la seda ex- 
tranjera cn rama con cl de la torcida ír su entrada en 
España, á fln dc evitar los frecuentes fraudes que se co- 
meten introduciendo la seda torcida á la sombra de la 
seda en rama, de cuya clase pocas veces 6 nunca se ha- 
ce importacion @una del extranjero. 

2.” Que consultando el intcres dc los fabricantes y 
combinandolo con el de los labradores, se imponga cl 
derecho de 25 por 100 j, toda clase de seda extranjera, 
ya sea torcida 6 en rama, sobre el avalúo de 100 y 40 
reales libra, enmendándose cu este conccpk, la nueva 
tarifa. II 

Segundo. Las comisiones reunidas de Hacienda y 
Comercio, habiendo examinado la rcpresentacion hecha 
4 las Córtcs cn 2 de Mayo del presente año por 152 fa- 
bricantes y dependientes del arte de la seda cn Sevilla, 
observan que se contrae B tres puntos, á saber: 

Primero. A que se seiíale termino para la venta de 
manufacturas de seda extranjera, como se hizo para los 
eneros de algodon en Eeal órden de 1.’ dG Diciembre 
de 1820. 

Segundo. A que los mismos fabricantes tengan cl 
derecho de velar sobre los contrabando8 de csm especie 
apropiándoles el producto total. 

Tercero. A que se proteja el famoso plantío de mo- 
reras que puede hacerse eu el distrito de Sevilla, fran- 
queándoles terrenos propios para ello, 6 arbitrios en ca- 
lidad de reintegro para que lo hagan los indivíduos que 
carezcan de medios. 

Laa comisiones, estimuladas del deseo de restablc- 
cer oste importante ramo de industria al grado de ex- 
plendor de que es susceptible, favorecido por la natura- 
leza y el suave clima do las provincias del Mediodía, 10 
cual 80 conseguira adopt&ndose medidas enérgicas, pro- 
ponen 6 1s sabiduría de las Cúrtes las siguientes, sobre 
loa tres puntos que comprende esta solicitud: 

1.’ Que se conceda el término de un aso para la 
venta 6 extraccion para el extranjero 6 con destino 5 las 
provincias de Zntramar, dc toda clase de tejidos extran- 
jeros de seda existentes en la Península e islas adyacen- 

te.4, cuidando el Gobierno dc que sc llenen escrupulosa- 
mcntc cuantas form:mdades crea conveuienteg. 

2.’ Que con respecto al segundo punto, esto cs, B que 
los fabric:mtcs tenzan 1x1 dcrccho tie volar sobre los con- 
tr:kmtlos decstaespecic apropiándoles el producto total, 
Sc obsctrvc el reglamento sobre pcrsccucion de1 contra- 
bando, que por punto general decretaran las Cúrtcs & 
propuesta de hS COmiSiOIIeS en el expediente respectivo. 

3.’ Que la proteccion que solicitan los fabricantes 
de Sevilla para fomentar el plantío de moreras en su 
dihitO, corresponde so promueva por conducto dc la 
Diputacion provincial de ScvilIa con su informe. )) 

Fue Icitia y aprobada la minuta de decreto que pre- 
sentb la Secrelwía sobre cstraccion dc g&wros introdu- 
cidos antes del cstablecimicuto del nuevo arancel. 

Continuando la discusion del dictámen de las comi 
sioucs dc Beneficencia y de Salud pública sobre la re- 
union 6 separacion de ambos ramos, dijo 

El Sr. LAGRAVA: Desharé algunas equivocacio- 
nes. Dijo ayer cl Sr. Mark1 que en cl plan de sanidad 
se atribuyen á las juntas dc aquel ramo facultades ju- 

diciales, y esto no es exacto. Lo que se les atribuye cs 
poder tomar ciertas providencias gubernativas, y esto 
pcrtenecc al Gobierno, no al poder judicial; y es muy 
natural d6rsclas 5 una Junta que reune los elementos 
del poder en lo gubernativo y aun cn lo militar, pues 
son indivíduos de ella el jefe político, y en su defecto 
el alcalde y el comandante militar. 

Dijo tambien que aunque casi todos los indivíduoe 
de las comisiones se inclinaban á no dar sueldos á estas 
juntas, sin embargo, se proponian en el proyecto del 
Gobierno para las de sanidad. Prescindiendo de que no 
hay tal cosa, porque dondo so habla de sueldos se deja 
cn blanco, y lo mismo cuando se habla de honores, yo 
cstrailo mucho que cl Sr. Marte1 se atenga 5 este artícu- 
lo, y no se atenga a otros muchos que hacen necesaria- 
mente inclinar 6 la separacion. 

Dijo asímismo el Sr. Marte1 que SC tenis por incom- 
patible con el caractcr do loo eclesiAsticos el desempcrìo 
de las funciones de amb:js juntas, y que sin embargo SC 
dejaban cn las de salud pública. Yo convengo tanto en 
esto con S. S., que creo dcber4n excluirse de las juu- 

tng de sanidad las autoridades eclesiásticas; pero esto 
mismo no podra hacerse si se verifica la reunion de am- 
bos ramos. 

p,l Sr. ALABIAN: Mis dignos compaReros de comi- 
sion que me han precedido en cl uso de la palabra, tan- 
to los que han sostenido el dictamen de la mayoria dc 
la comision como los que firmaron voto particular, han 
hablado sobre la totalidad de esta materia. Para presen- 
tarla bajo su verdadero punto de vista, me parece que 
será más conveniente examinar los puntos de semejau- 
za que así el Gobierno como los señores que han hecho 
voto particular, encuentran entre estos do8 ramos, y ha- 
cer ver que esta semejanza no es tan grande como se 
ha creido. Desde luego en la proposicion del Gobierno 
JC dice que los articulos 1 .* y 2.“, etc. Es verdad que es- 
tas dos direcciones se componen igualmente de nueve 
personas; pero me parece que las cualidades de éstfus 
dcbcn ser muy diferentes. Por la naturaleza del asUntO 
[a Direcoion general de sanidad debe componerse casi 
sxcluaivamente de facultativos conocedorea en estf? ra-’ 
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mo: además, scgun se proponc en cl Código do sani- conmigo cn que en chas no dcberan entrar eclesiásticog. 
dad, deben entrar marinos y personas que hayan ejer- Por ejemplo. en Ikircclona y en Cítliz, donde se propone 
eido por mucho tiempo Consulados en puertos extran- como individuo nito cl Olkpo, siendo nna de las atri- 
jeras: y cs bien claro que así los marinos como los que bucioncs de c<tas juntas que su3 iudivíduos por turno 
han sido cúnsules, no serún de utilidad alguna en las vayan á visitar los barcos ctue lleguen, y fí examinar el 
Juntas dc beneficencia. En estas deben entrar personas estado de sus tri1mlacioncs y cargamentos. me parece 
ejercitadas en la cuenta y razon y acost.umbradn.; Q la qiie seria muy chocnute que cl Obispo estuviese yendo 
economía, porque lo que hay que corregir, sobre todo, ;í bordo a cumplir cstc encargo. &í, yo encuentro muy 
son las dilapidaciones que hay generalmente eu la nd- convcninnte, bajo todos aspectos, que en las Juntas de sa- 
ministracion de los fondos, y para esto no seran tan nc- nidad no haya ningun eclesiástico, y que cn las de be- 
cesarios los profesores de medicina. netkcncia, si es posible, lo sean todos. 

Por otra parte, en las discusiones que hubo en la Pero cl argumento principal cn que se ha insistido 
comision sobre c>sta materia, se creycí por algunos sc- es el aumento de gastos, porque so dice que habiendo 
ìwrcs que ni una ni ot.ra direccion potlrian estar bien I dc haber juntas de ambas elascs en t<)tles los pueblos, 
ntlministradas mientras no SC senalase sucldo á sus in- 1 se nw33itarán 40.000 secretarios, 40.000 otlciales y 
tlividuos; y se dijo que reuniendolas, no habria que pa- / 10.000 porteros; pero cs menester examinar que hay 
lwr rmís que 12 individuos, aumentando ;i wtc número ( de realidad cn estos 120.000 cmplcados. Bcgun este D 
los de la junta reunida, en vez de que hahria que pa- ! cálculo, sc infiere que se trata de poner un secretario, 
gur !zj cst:indo las juntas separadas. X mí me parece 
que estos empleos de boncficcncia, si no se sirven bien 
1,or Alantropía, por pura caridad, jamas SC! serviran bien 
1,or mauos asalariadas. E:n catas juntas cntraráu, por lo 
geucral, 1;)s personas mas acomodadas de los pueblos y 
que menos necesitau, y si cometen algun error seW por 
un descuido; pero nunca trataran de enriquecerse a 
costa do los pobres. 

Eu las direcciones provinciales encuentran los seño- 
res que hau discutido, la misma semejanza, pues dicen 
que se compondrun dc las mismas personas, que scrún 
cl jefe político, que debe presidir á ambas, el Obispo 6 
su vicario, y un individuo de la Diputacion provincial; 
y en los pueblos cl alcalde, un regidor, y cl cura par- 
roco. 

El Sr. Martcl, haciéndose cargo de una dc las difi- 
cultades que se propusieron, y es que CH las Juntas de 
beneficencia serán muy Bpropbsito los eclesiasticos, y que 
por el contrario su carácter es incompatible con las fun- 
ciones de las Juntas de sanidad, dijo que ccimo los cclc- 
sikticos que eran individuos natos de ambas juntas se 
crcian útiles estando separadas, y PC suponia que no 
podrian desempenar su encargo estando reunidas. S. S., 
con cl talento y clocucncia que acostumbra , revistió 
cstc argumento de una fuerza que parecia incontrasta- 
blc; pero por desgracia, falla enteramente por su misma 
baso Ha hablado de los proyectos tales como los prosen- 
tuu las dos comisiones: el de beneficencia, la de las Cór- 
tCs, y el de sanidad, la nombrada al efecto por el Go- 
bierno; pero como aun no estan aprobados ni uno ni otro, 
uo sabemos quiénes querrún las Córtes que compongan 
estas juntas, y podria suceder que no quisiesen, ú cuya 
opinion me inclinaria mucho, que hubiese cclesiasticos 
cn las Juntas de sanidad. 

To estoy tambien muy lejos dc opinar que estas 
Juntas de sanidad tengan ninguna facultad ejecutiva, 
pues por su naturaleza deben ser consultivas, y nada 
máS; Y me fundo en que las atribuciones que el CGdigc 
sanitario les concede sou tales como cuidar de la poli- 
cía de las ciudades, del aseo de las calles, do que nc 
1iaYa aguas estancadas, de que los rios tengan el curse 
CouVeniente, etc.; y ya se ve que todas est.as atribucio- 
nes son privativas de los ayuntamientos, y las juntar 
uo podrán hacer mas que consultar b estos las medidas 
que crean convenientes. 

Además, los señores que disienten de la mayoría sor 

do opiuion que cu las costas y fronteras estas juntas dc- 
beu ser distintas de las de beneficencia; pero 01 sen01 
bkel Y los demás senores que así piensan, convcndriìr 

n oficial y un portero hasta en lasaldeas, y desde lue- 
:o se ve que no hay ncccsidad de semejantes cmplca- 
.os. Las juntas de una y otra clase probable y convc- 
lientemcnte tendrcín sus sesiones eu las casas de ayun- 
amiento, las que ya tienen portero, y por consiguien- 
c no hay que nombrarle. Por las atribuciones que cl 
:Gdi&:o de sanidad Ic 3 wiinla, no pueden ser estas jUU- 

as, como ya he dicho, más que consultivas de 103 
yuntamientos; es decir, nada purdeu ejecutar por sí 
3isuias sin acuerdo del ayuntamiento: $ií qUC, pues, 
eiialarlcs otro secretario que cl do este? iX qué aumcn- 
ar este oficial para auxiliar B quien no tendrá mucho 
,uc hacer? Así, parece que la suposicion de los 120.000 
mplcados es mas que gratuita, y no debe tenerse cn 
ucnta. ,iunque no se convenga cu que las .Juntas de 

anidad tengan atribuciones judiciales, que juzguen por 
í y antc sí cn todos los casos de sanidad, y que no haya 
.pelacion de sus juicios sino á la Junta suprema, Y de 
sta solo ;í las Cortes por iufraccion de ley (como lo pro- 
Ione la comision facult.ativa nombrada por cl Gobierno), 
lorquc esto seria una inrasion sobre el poder judicial, 
‘0 siempre creo que estas Juntas de .sanidad deben Con- 
siderarse como 103 jueces de hecho 6 jurados natos ou 
:sta clase de materias; y por consiguiente, aun aten- 
iiendo solo ií sus atribuciones, estas las hacen esencial- 
mente diversas de las dc bcneficcncia. 

Por todo, pues, opino que no hay motivo para re- 
Ilnir estos dos ramos, y sostengo el dictamen presentado 
por la mayoría de la comision. 

El Sr. MARTEL: El Sr. ,Uaman ha impugnado las 
reflexiones que ayer hice apoyando el dictamen de los 
indivíduos que hemos disentido de la mayoría de la Co- 
mision, y ha dicho que cuando se trat6 de los eclesiás- 
ticos dije yo que no podis menos de admirarme que los 
se%nw que son dc opinion dc que deben separarse estas 
juntas. la funden cn que cs incompatible cl caractcr de 
aqUellOS con las funciones que en la Junta de sanidad 
tienen que cjerccr: pues viendo por los reglamentos que 
en la de sanidad SC prescriben los mismos indivíduos 
que para la dc beneficencia, ;se podrá creer que los 
eCleSihStiCOs que haxa en las Juntas de bcncficcnCia 
sean mansos, y dejen de serlo 102 de las de sanidad‘? 

Al principio de mi discurso hice presente que esta 
CnWtiOn SC podia mirar de dos maneras: la primera, eu 
abstracto y sin relacion a los reglamentos que han de 
formarse para gobi&no de las juntas; y la segunda, te- 
niendo presentes IOS que In comision de Córtes y la del 
(;obicrno han remitido, que aún no estan examinadOs. 
Las razones principales que, como 8. S. sabe, so alegaron 
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cn la junta de lo8 profesores y de todos los individuos 
de las comisiones, en que se trató de este negocio, se 

cion que se hiciese en la ley orgánica dc bencíkcncia, 

fundaron en la incompatibilidad de los cargos do sani- 
podrian las Córtcs continuar su discusion hasta tcrmi- 

dad con el carkter Y obligaciones de los ministros del 
narla, Col1 cl fin dc que, trabajando la comision respcc- 

altar. El Gobierno recomienda el merito de los profeso- 
tiva por ulla parte en la formacion del proyecto (ic sa- 

res que han trabajado aquel proyecto. Yo soy el primc- 
nidad, y ejecutando cl Gohicrno por otra lo que las Cór- 

ro que ho elogiado el mcrito y crlo do los que han tra- 
tcs resolviesen cn cl clc! beneficencia, pudiese, con cl au- 

bajado este sistema dc sanidad; pero comparando cstc 
xilio que daria de consuno la teoría y la experiencia, 

con el de beneficencia.. . (dq 11,i se le iwlerrtlmpib al oradõr.) 
rcsolrcrsc con todo acierto sobre esta union 6 scpnracion 
tan disputadas. YO no hc visto IIUCV~S not.icias ni fun- 

Digo, pues, que cuando yo hice este argumento bien sa- 
bia que no estaba aprobado por las Córtcs; y aútl más, 

damentos que me scpnren dc este modo de pensar cn las 

no podia dudar do C~UC las Cbrtcs no le nprobarian tal 
conferencias que SC han tcnitlo clcì;purs; y no solamcn- 
te no los he visto 

como se rcmitia. LOS indivíduos que SC han separado do 
, sino que obserro que In fuerza y va- 

la mayoría dc la comision suponen que cn todos los pue- 
ricdarl de las rnzc,ncs que se han prosciltatlo por los se- 

blos lit.orales, en los contagiados y los dispuestos á serlo, 
ìlorcs prcopinnntcs, coiifìrmnn mis mi opinion. Porque 
en efecto 

deberán establcccrse estas juntas por separado, cn nteu- 
, ;.chno cs p3sible dcshawr los grnndcs nrgu- 

cion al mucho trabajo que dobcriin tener y ;i la pronta 
\ uwntos que 1~~1 prcscntndo los scimrcs que han opinn- 

y enérgica ejccucion de todos los medios que deban to- 
1 (10 cn favor do la separaciou, y c6mo tampoco los dc 
j aquellos que han opinado en contra? Son todos tan ro- 

marsc para destruir cl mnI 6 precaverle; pero en estas I bustos, que SC decido uno á votar siempre cn favor del 
juntas no deberin entrar eclesiásticos, scgun SU modo tlictiímcn del último Sr. Diputado que acaba de hablar. 
de pensar. Blas la comision las establccc en todos los puc- 
blos de la Monarquía, y las compone do igual claso de 

;,Y quieren las Córtcs saber de dbndc nace esta pcrplc- 

indivíduos. 
jidnd, no experimentada acaso en ninguna dc las graves 
discusiones dc In lcfislaturn anterior? Pues en mi con- 

Las muchas cosas J’ graves negocios que podrán ccpto, no nace de otra cosa que de la falta do datos. 
ocurrir en cutas juntas, no serán tantos como ha querido KO PC sabe cúmo pensará la comision do Sanidad cn 
indicar el Sr. Maman. Es tambien imaginario, 3; no muy órdcn al plan prcacntado por la comision del Gobierno. 
cierta suposicion, decir que una Junta de sanidad no .1 mí me consta que cn muchos puntos no se conforma; 
ha do ser gravosa a1 Estado, pues ha dc tonw quien pero por otro lado, las Cktcs ;adoptarlíii 10 que su co- 
cuide y sirva cn cl cdiflcio, y ha de tener oficiales 6 cs- mision de Sanidad proponga? ~Ko es muy posible que des- 
cribicntes para copiar oficios, órdenes y otras cosas que : echen una muy buena parto de las idcas que Mn prc- 
ocurren. Yo fui individuo de la Junta tlc sanidad dc Sa- , wnte? Este cs 01 estado de incertidumbre cn que nos ha- 

I 
lamanca, pueblo que ni tenia, ni habia tenido antes, ni 
aun podia tener cpidcmia, y á pesar de esto fuC nccesa- 
rio que SC nsignosc á esta junta algunas cantidades para 
los grths de sccret.aría, porque el correo y comunicacion 
de las órdcncs B las demAs junt.as co11 las que estábamos 
cn correspondencia, no SC podin hacer sin algun dis- 
pendio. 

El Sr. GCISBERT: En mi voto particular dije ir la 
página 38: (Le@.) Lo que entonces expuso lo ven con- 
firmado las Cbrtcs cn cl curso que toma esta discusion. 
Las dos comisiones SC reunieron, y puede decirse, en 
honor de ámbas, que para dar una completa satisfaccion 
k la Nacion, no solo han conferenciado entre sí, sino 
que han llamado á los tres sugctos que apoyaron la con- 
sulta 6 propuesta del Gobierno, é igualmente á todos 10s 
dignos sefiores quo trabajaron cl shbio plan de snuidad, 
quo ser8 un documento eterno dc que los cspafioles en 
nada tenemos que ceder en esta parte á las dcmks na- 
ciones. No contentas con esto las comisiones, invitaron 
al Sr. Secretario de la Gobernacion dc la Península 5 
fln de que asistiese 4 otra junta, B que asistió, en efcc- 
t0, S. S.; y despucs han continuado teniendo otras, solo 
con el fln de decidir si han de estar unidas 6 separadas 
la bencflccncia y la sanidad. Cuando se llamó é invitó 
al cxprcsado Sr. Ministro de la Gobcrnacion de la Penín- 
sula, en vista de la solidez de las razones que por una y 
otra parte se alcgabnn, hice la propuesta que cont.ienc 
mi voto particular, la que veo tan justificada, que si no 
convenimos en ella, nunca sc vcrU el fin dc cute nego- 
cio, cxponiúndonos á atarnos las manos para cuanto luc- ~. 

Hamos; y si al cabo estuvitiscmos en disposicion dc dcs- 
cntraEar el fondo de la cuestion, en buen hora podría- 
mos entrar en esta discusion y tlcterrniuaríamos dcflni- 
tivamerlte este punto. Todas cat,as dudas, y las demás 
que he manifestado cn mi voto particular, mc persuaden 
que las Córtes no esth CLI el GISO de rcsolverpor ahora 
este punto, y quo so atarian demasiado las manos para 
10 sucesivo si decretasen desde luego la reunion. Dios 
sebo á cuiíntos di$xxraks SC daria ocasion con esta mo- 
dida. 

Sin rcsolvcr esta cuestion, se puede proceder á tra- 
tar del plan dc beneficencia, concluido, impreso y prin- 
cipiado á discutir en su generalidad. El mismo Gobior- 
no anuncia que el nuevo plan dc sanidad que presenta, 
no debe servir de obstAculo para que se suspenda la dis- 
cusion del de hcncficcncia. Comencemos, pues, 4 cxa- 
minarle, y luego se vcriL cl proyecto que presente la 
comision de Sanidad, y la analogía que puede haber 
entre uno y otro, y podrán ayudar y contribuir m8s al 
acierto las prhcticas de beneficencia unidas 6 las kOrk3 
dc sanidad: por esto medio podremos conocer mejor la 
combinacion que pueda hacerse entre estos dos ramos, 
y no nos veremos en la precision de tenor que SUpen- 
dcr ambos proyectos, que siendo uno y otro urgentísi- 
mos, exigen que SC concluya alguno en la presento lo- 
gislatura. La separacion es punt.0 inCierb3; 10 es aún 
más la reunion; pero supong&mos que desde luogo sc 
acuerde Ssta, es necesario hacer uu nUW0 pIaU (le be 

ncflccncia, enlazarle co11 el dc sanidad, que CS lo mis- 
mo que decir que 110 se har;í nada por esta9 CórtCS cs- 

KO tengan que determinar las Córks. Por CS~.ZI razon 1 traordiuarias, y habrsn tic seguir los desórdenes y ahan- 
propuso 6 las comisiones tuviesen ;î bicu determinar que 1 dono que hay en el dia, y los abusos insufribles á que 
no se dicsc Q las Cbrtcs otro informe, sino que carccieu- ! cla nxírgen Ia falta absoluta dc un plan do beneficencia. 
do do 10s datos ncccsarios para decir cosa alguua positi- I Yo no pretendo ofender á la mayoría de mis dignos COfu- 

va acerca dc la propuesta hecha por cl Gobierno, y que paficros de comision: jamk osaria decir cosa quo PUdiC- 
Como en todo caso habria dc ser muy pcquciía la varia- l sc serles ingrata; pero me parece justo que las Córtos 
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entiendan todo este grandr misterio, que no dcsenrucl- j Puesta en este punto dc vista, es preciso examinar 
to, producirin una dcterminacion arrksgada, de consc- ’ qui: medios deben tomar3c para conseguir uno y otro 
curncias muy nociva6, y que nos drjaria sin libertad objeto, á fin de poder calcular si convendrá que se to- 
para mejorar luego nuestras resoluciones. En este esta- men por unas mismas mauos, 6 lo que es lo mismo, si 
do de duda 6 incertidumbre, iap?J*arí: la scparncion, 6 se scguir,?n más ventajas y menos perjuicios B la Nacion 
snré su enemigo? De ningun modo: yo no me considero de cstc modo de administrar dichos ramos que del con- 
con los datos necesarios para decidirme, y creo que si trario. 
cada uno de los Sres. Diputados entra eu su interior, se Para conseguir In preservaciou dc las enfermcdadcs 
hallará en el mismo caso. Por todo lo cual, soy de pa- expresadas deben tomarse medidas vigorosísimas á fin 
rccer que sin tratar do separaciou 6 reunion, PC discuta dc que por cl comercio no se introduzcan contagios 
el plan de beneficencia; y cuando la comision de sani- exóticos; y otras no menos vigorosas para que, introdu- 
dad presente el suyo, veremos si cs conciliable. Y si hc cidos por desgracia en algun pueblo, no se extiendan B 
de aventurar mi opinion anticipadamente, no tcutlr; rc- los sanos, y aun en el mismo no se contagien los habi- 
paro en decir que cl sistema de sanidad no podG cn al- tante por el trato y comunicacion con los infestados. 
gunos puntos sufrir una rcunion con el de beneficencia, so terminan aquí las tareas de los que cuiden de la ci- 
mas en otros muchos es conciliabilísimo. 

El Sr. GARCÍA (n. Antonio): Hoy se propone á la 
tada prescrvacion: es menester que SC Ocupctl cn resol- 
ver una important.ísima cuestion, que aun no SC ha re- 

resolucion dc las Ctirtes la cuestionde si serh conveniente suelto en los vcintiun años que hemos sufrido la Aebrc 
que los establecimientos de sanidad y beneflccncia estén amarilla, á saber: si esta, cada vez que aparece en nues- 
A cargo dc una misma Direccion y juntas, sin duplicar tro SUCIO, trae su origen inmediatamente de los países 
3~s indivíduos, ó si será mejor que aquella y estas sean en que es indígena, 6 si SC prOdUCe Cll 61 por c8us1LJ 
diferentes. Para esto es necesario explicar el sentido de locales 
laS TOCCS ccestablccimicntos dc sanidad y beneficencia. )) 
Aquellos, en su signiflcacion mós extensa, abrazan to- 

Digo que es importantísima esta rcsolucion, pue cn 
vano 3e ocupnrkn en tomar las más exactas medidas tic 

dos 10s que inmediatamente cstdn destinado3 á propor- 
cionsr la conscrracion de la salud de 10s hombres, y SU 

precaucion para evitar su i2trotIuccion, si ella So pro- 
du~c en el país; cn cuyo caso no habrá más remedio, 6 

restitucion cuando la hnn perdido. Ea este sentido son est& 6 nuestro alcance, que destruir, modificar 6 evitar 
establecimientos de sanidad las clases y academias de las causa3 locales. 
medicina, los hospitales, lazaretos, Juntas de sanidad y ’ fo ser& de menos importancia la indagacion de las 
3cmejantes. Seria de desear que todos ellos se pudieran 
dirigir por una misma corporacion; pero no hallándonos 

disposiciones particulares de los pueblo6 en que no se 

en situacion política, económica, ni literaria, proporcio- 
I ha nobdo que la fiebre amarilla haya progrc6sdo, 6 PC- 

sar de SU comercio con los infestados, Y auu de haber 
nada para establecimientos de este órden, rekuncio dar 
tanta extension á los dc sanidad. Pudieran limitarse á 
los conducentes para la preservacion de la flebre amari- 
lla, peste de Levante y otro3 contag:os exóticos, y para 
la indagacion y modo de extinguir las causas de lm en- 
fermedades endémicas de cada pueblo, y epidémicas in- 
dígenas do1 Reino, como lo hicieron los stibios profeso- 
res que comisionó el Gobierno para componer el proycc- 
to de Icy or&mica de sanidad pública, presentado por 
de 6 las Córtes con su aprohacion; pero si cl Congreso 
no tuviese B bien darles tanta cxtension, podrán limi- 
tarw 103 expresados establecimientos B Ia preservacion 
dc la flchre amarilla, peato y otras enfermedades decsta 
aluse. Si tampoco tuviese por conveniente e&.ablecer tri- 
hunalcs especiales de sanidad para cl conocimiento y 
castigo de los delitos contra la6 leyes sanitarias, como 
pudiera hacerlo en virtud del art. 278 de la Constitu- 
cion ; y al por el contrario determina quo conozcan de 
ellos los tribunales generales de justicia como de los de- 
mfrs delitos , los establecimientos de sanidad quedarán 
reducido3 al gobierno económico-político do todo lo per- 
tenecicnte á la preservacion insinuada. 

La boneflccncia, en toda su ex tcnsion, abraza cuanto 
hay establecido para bien de los hombres, en cuyo sen- 
tido comprende, no solamente los cstablecimicntos dc sa. 
nidad, sino todos los dem8s que tiene la sociedad para 
su rcgimen político. Suponiéndose, pues, estos últimos 
gobernados con total independencia, no puede tomar- 
sc esta eignificacion cn la cuestion presente, y solo 
debe limitarse, como lo ha hecho la comision dc Eenc- 
Acencia, al 6ocorro de los pobres desde su concepcion 
hasta la muerte. En cuyo supuesto queda reducida la 
cuestion B si será convenio& que los establecimientos, 
para librarse de los contagios exóticos, y para el alivio 
do los necasitadw, cató B cargo do una misma direccion 
y juntas. 

tenido en su seno enfermos que hnn curado y muerto 
do clla, como se ha visto en la Península en varias oca- 
siones, y Recuentementc SC observa en América. 

Seria intempestivo persuadir la importancia del co- 
nocimiento dc estas causa3 para la exaccion del plan 
sanitario, cuando aparece tan claramente & primera vis- 
ta. iPero cu8les serán los datos que nos podrhn poner 
en estado de resolver cuestiones do tanta trascendencia? 
No encuenko otros que las descripciones topogl$fiCO- 
médica3 más exactas con las correspondientes observa- 
ciones meteorológicas de los pueblos de América y de la 
Península en que SC ha padecido la fiebre amarilla, Y 
de los que han estado libres de ella. DC sus recíprocas 
comparaciones resultará el conocimiento de las condi- 
ciones necesarias para producir , propagar, impedir la 
entrada, y destruir las causas de la calentuw do que So 
trata. 

La latitud geográfica de los pueblos, BU altura reS- 
pccto al nivel del mar , la naturaleza de su suelo , 10s 
mares, lagos, lagunas, rios y pantanos que les cercan, 
su posicion respecto de los vientos cardinales, la f&brica 
de BUS edificios, los alimentos dc que usan m&s freweu- 
temento los habitantes, sus costumbres, policia y otr%S 
muchas circunstancias f%icm, momles y polítices, Con 
el vario modo de sucederso las estaciones y meteoro3 
(todo lo que debe contenerse en las topogmfías mMi- 
cas), influyen tan ovidentementc cn la constitucion sana 
y enferma de los hombres, que no SC puede dudar un 
momento dc que cn ellas consisten las condiciones que 
producen , propagan, impiden 6 destruyen la fiebre 
amarilla ; de donde resulta quo estas descripciones Son 
indispensables para resolver si un país puede producirla 
por sí, recibirla dc otro infestado, 6 resistir á SU PrO- 
duccion y propagacion. 

Pero se dir8 que estas descripciones deben hacerso 



por lay academias, colegios y otros establecimientos de 
medicina, Y que la Dircccion y Juntas de sanidad ~010 
deben entender en lo económico-político, y cle ningun 
modo en mta parte científica. Por poco que sc rcflcxio- 
ne sobre las cosas necesarias para la formacion de las 
@OgrfifhS médicas, se ver8 que las academias y demás 
corporaciones de medicina solamente podrán formar las 
de aquellos pueblos en que se hallen establecidos, y d 
lo mlrs las de los que habitan sus corresponsales, que- 
thíndose innumerables por describir: además de que ca- 
rcccn dc un centro comun cn donde se reunan todas 
pnra hacer las comparaciones y dcduccioncs necesarias 
al plan deseado dc reglas sanitarias, por cl que Sc im- 
pidan 10s rigores dc cstc cruel azote dc la humanidad. 
SO queda , ~UCS, otro medio sino es que SC cstablczcan 
juntas muuicipales y provinciales de sanidad, que Sc 
ocupen cn este intercsautísimo objeto, bajo la iuspcc- 
cion de una Dircccion general. 

Si las Cúrtes SC convencen de la necesidad de estas 
topografías y sus resultados, y de que seguu nuestro 
siskrna actual no hay G quien poder encomendar este 
trabajo sino á una Direccion y Juntas de sanidad, no 
sc tletcndrlin eu decretar su formacion para cstc cfccto, 
ni en pouer A cargo de la Dircccion el velar sobre la 
sanidad del Reino, hacer que se observen 1a.q lcycs sa- 
nitariaa, formar los reglamentos de ella y sus oficinas, 
los de las juntas respectivas, dc los lazaretos dc primc- 
ro, scguudo y tercer Grdcn que SC vayan establccicn- 
do, y todos los demfis necesarios; elevar al Gobierno 
las cxposicioncs de las juntas, consultarle las dudas, 
presentarlo el presupuesto y cuenta de gastos anual- 
mente, visitar los lazaretos y estnblccimicntos de sani- 
dad y presentar k las Córtcs todos los años una Memo- 
ria por medio del Gobierno, cn que Sc explique cl cs- 
tado de sanidad del Reino, y necesidades de reforma 
en los planes sanitarios. 

Las atribuciones da las Juntas provinciales dc sani- 
dad podrhn consistir en hacer observar k las municipa- 
les las leyes y reglamentos sanitarios y órdenes de la 
Dirccciou general, informar á ésta de la necesidad de 
aumentar, disminuir, remover 6 arreglar los estableci- 
mientos de sanidad dc su provincia, y do modibcar 6 
alterar sus reglamentos; proponer medios y arbitrios 
para sostenerlos; recibir las cuentas de las juntas mu- 
nicipales respectivas, y elevarlas con su censura Bla Di- 
rcccion general, y remitir las topografías de los pueblos 
dc su provincia con todas las observaciones que tenga 
por couvenicntes; y últimamente, presentar al íin de cnda 
afro b la Dircccion general cuenta de SUS gastos, y ~1 
presupuesto de loa que juzguen indispensables para el 
venidero. 

A las Juntas municipales tocar6 observar exacta- 
mente las Ieyes, reglamentos 0 instrucciones sanitarias 
de las superiores, informar B la Junta provincial de la 
ucccsidad de aumentar, disminuir, remover 6 arreglar 
los cstahlecimicntos sauitarios de su distrito, proponer 
arbitrios para su dotacion y remitir anualmente cuen- 
tas documentadas do los gastos de cscritario, precaver 
la lntroduccion de las eufermedadcs cont,agiosas en SUS 
respectivos pueblos; si se han introducido, evitar el con- 

tagio dc 10s sanos, y formar las descripciones topogrwfi- 
cas que deberhn remit.ir b la Junta provincial. 

Tengo, pues, expuestos los medios generales que, 
cn mi concepto, deben tomarse para precaver b los cs- 
l~~ìlolcs dc la Acbrc amarilla, pcstc Y otros contagios 
ex óticoa: veamos ahora cuáles ~011 loS corrcspondieu t,es 
para Ilonar los objetos de la beneficencia. 

Supuesta en la Direccion y Juntas provinciale y 
municipales de bcne5cencia semejante organizacion & 
las de sanidad, í: igual el mótoclo ec,onúmico y gubcr- 

nativo, no tcncmos que notar más que los medios pro- 
pios que deben adoptar est.as corporaciones para consc- 
guir c1 fin dc su instituto. 

La Direccion deberá proponer al Gobierno los esta- 
blecimientos dc beneficencia que dcbcn suprimirse, 
quedar 6 fundarse de nuevo, y pueblos en que deben 
situarse con arreglo á sus respectivas necesidades y 
fondos disponibles, formar anualmente la estadística do 
henc5ccncia del Reino, que presentará al Gobierno ~011 

SUS observacioucs; proponerle cuantas medidas juzgue 
oportunas para pcrfcccionar todos los ramos dc bcnc- 
ficcncia, y extinguir la rncndicidad. Las Juntas pro- 
vinciales, respecto de la Direccion gcncral, es ncccsario 
que tcngau proporcionalmente las mismas relaciones 
que ésta con cl Gobierno. Las municipales tienen que 
observar las Icyes, reglamentos í! instrucciones dc bc- 
neflcencia de los superiores, y hacerlas guardar A los 
directores, administradores y dcmk crupleildos dc los 
establecimientos dc beneficencia de su distrito, y pro- 
poner arbitrios para el socorro de las necesidades cx- 
traordinarias á las Juntas provinciales respectivas, con 
las que guardaran el mismo órden que ellas cou la Di- 
reccion. 

Queda, pues, reducida la cucstion, en su último 
zm%lisid, 5 si convcndrh que una sola Dircccion y Jun- 
has tengan 6- su cargo tan grandes obligaciones. Pero 
icómo podremos resolver si convendrá que unos mis- 
mos sugetos desempefien tan distintos cargos? La cx- 
periencia, que es la fuente dc los conocimientos huma- 
nos, no nos puede guiar, pues cn Espaiía cada uno de 
los establecimientos do beneficencia se ha gobernado 
siempre por particulares reglamentos, sin uu sistema 
general y uniforme; y aunque los ha habido do saui- 
dad, por su falta 6 por el abandono en su cumplimieu- 
to, nos vemos sumergidos en un abismo dc epidemias, 
que van produciendo en la Península mayor despobla- 
cion que la que causó la cxpulsion de judíos y moris- 
cos: por lo que, no habiéndose administrado bien cada 
uno de estos ramos con separaciou, y no habiEudosc 
hasta el presente unido, carecemos da observaciones 
propias para probar la conveniencia de la union do la 
sanidad y hene5cencia cn su administracion. 

Las naciones cxtranjcras que más han adelantado 
:n estos ramos, jamAs los han juntado; por lo que ni 
~UJI ellas nos pueden suministrar luces cxperimcntalcs 
para la resolucion del presente problema. En conso- 
:uencia do esta falta de experiencia, la autoridad no 
,)uedc ser de una fuerza incontestable, PUCS no pucdc 

labor peritos que merezcan este nombre, no habiendo 
ìntecedido observaciones que los hayan hecho tales. 
:&í, aunque el Gobierno en muchos asuntos es uu PC- 
:ib legal, A quien suelcu consuItar las Córtes, en este 
legocio, que 81 ha propuesto B su deliberacion, ticben 
ist,aa examinar CUAI es la fuerza de su autoridad. 

El Sr. Ministro de la Gobernaciou dc Ia Península, 
?u la sesion h que asistió con las comisiones de Salud 
jfiblica y Bene5cencin rcuuidas, dijo francamcute que 
:1 expedienh sobro la reunion de diChOS ramos, u0 te- 
lia la iustrucclou couvcnicnte, PUCS no SC habia oido 
;obrc (11 particular al Consejo de Estu A causa de que 
1o penstj que tan’pronto hubicrau determinado Ias (3% 
,cs discutir el proyecto de bene5cencia, Y así quQ no Se 
labia prceenhdo el de reunion como cosa decididamen- 
A; útil en su dl&&men, sino que SB iuclinaba Q Cllo por 
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l& razones que expuso en su oficio 6 109 Sres. Secreta- 
rios de las Córtcs, tomadas del informe de la comision 
que consultó; y que solnmcntc lo presentaba para que 
]ag Córtes cxaminascn y resolvicscn si conrcntlria tal 
medida. No tiene, pues, m;ís valor la autoridad del Se- 
ñor blinistro que la que tenga la do los comisionados 
para este cfccto. Estos fueron dos individuos de la comi- 
sion dc Bencficcncia, nombrada por cl Gobierno, Y otro 
que no lo era de ésta ni de la dc Sanidad, no siendo 
ninguno de cllos profesor de medicina.. En la sesion que 

tuvieron las dos comisiones reunidas de Sanidad y 33e- 
neficencia, nombradas por las Cúrtes, W que concurrie- 
ron lns dcl Gobierno, todos los vocales de la dc Sanidad, 
nombrada por Cste, de los que cinco son dc los profeso- 
res rnk cClchrcs de esta córte, cn la facultad de medici- 
na, fueron dc opinion que no convenia reunir los (103 
ramos de sanidad y beneficencia. La autoridad, pues, 
cualquiera que sca su fuerza cn esta materia, esta ú, fa- 
vor de la desunion. 

No quedan, para decidir la citada union, más que con- 
jeturas deducidas de la conformidad do In de Sanidad y 
Beneficencia en su objeto y &girncn; de donde SC quic- 
re inferir que con ella habr6 más regularidad en el tra- 
bajo, mnyor actividad cn la ejocucion de los reglamcn- 
tos, no impidiEndose unas juntas 6 otras, un mútuo so- 
corro de sus fondos, mayor comodidad en la distrihu- 
cion dc limosna9 en tiempo dc epidemias por las mis- 
mas manos que cuiden dc 1s sanidad, ocuPacion de los 
individuos de esta junta en los tiempos que no las haya, 
y facilidad en la asistencia de los indivíduos de la jun- 
ta, con una grande economía cn los gastos; pero como 
todas estas conjeturas están dcsvanccidas en el dict;í- 
mcn dc la mayoría dc las comisiones de Sanidad y Bc- 
ncflccncia reunidas, presentado á las Córtes, me parece 
impertinente repetir lo que se ha idicho, y que no po- 
dr!l haber dejado duda sobre la nulidad do estas razo- 
ncs para reunir la bencficcncia y sanidad. 

Todos convienen cn que son de grandísimo momcn- 
tu ó innumcrablcs las atenciones que exigen uno y otro 
ramo; qUC son difercntcs entre sí; que su administra- 
cion SC ha dc plantear por un método ~UCVO y total- 
mente desconocido cn nuestro país; que hay pocos, 6 
por mejor decir, poquísimos sugetos que reunan las ca- 
lidndes necesarias para el dcscmpciío dc las gravísimas 
obligaciones de sanidad y bcneíkencia. Y cn estas cir- 
cunstancias , iscrá prudente In detcrminacion de en- 
cargar b unos mismos suget.os funciones tan diferentes, 
UI estando ciertos dc que sean capaces de ejercer las 
que pertenecen 5 uno solo de los dos ramos? iT\o scrk 
mk9 COnfOrmO 6 una razon ilustrada dividir estos traba- 
jos entre varios sugctos, formando distintas direcciones 
Y juntas? En efecto, más filcil será encontrar indivíduos 
instruidos en las materias pcrtcnecicnt.cs á uno ú otro 
asunto, quC quien reuna las que son propias dc cada 
Uuo de 10s dos. Si de buena fi! SC solicitrr la mayor cco- 
nOmía en lOS gastos, con míls facilidad SC encontrarkn 
Patriotas que SC hagan cargo de un solo ramo sin intc- 
rbs Pecuniario, que de los dos juntos; pues cn cl primer 
caso Podrhn hacerlo sin abandonar sus particulares des- 
tinos, lo qUC será imposible cn cl segundo. 

NO solamente SC puede cspcrar do esta division dc 
trabajo hallar hombres que puedan y quieran ejercitar- 
SC Con fruto Cn la sanidad y beneficencia, sino que del 
ContinuO cjcrcicio cn una dc cllas, adquirirhn con me- 
nos dificultad idcas y principios que los conduzcan 6 
mayores aciertos que si so hubieran ocupado en ambar 
Cosas 5 uU mismo tiempo; al modo que los que trabajar. 

por rutina cn obras mecánicas, deben c1 esta division 
mayor destreza cn cl trabajo y m6s perfeccion en sus 
wtcfactos. ¿Y se dirá que este principio de economía 
política solo tiene lugar en las obras de manos, y de 
uingun modo cn las opcrncioncs de nuest.ro cnkndi- 
nicnto? No Podrán asegurarlo así los que se hayan ocu- 
pado cn cualquier materia literaria. 

KO daria mRs vigor á estas razones el desvanecer las 
;ut.ilezas imaginarias y satíricas que cn contra SC han 
:spuesto, porque esto seria perder el tiempo qnc las C%r- 
;cs ncccsitan para negocios dc la mayor importancia; y 
isí, en vista dc que son innumerables las atcncioncs que 
:xigen la sanidad y bencflccncia; que deben conside- 
rarse cn un punto de vista, no solo ccon6mico-político, 
sino tambicn médico; que no se encontrarán sugetos 
:on tanta facilidad que puedan y quieran ocuparse sin 
Intcrk cn las dos cosas juntas como an una sola, en la 
gue adquirirán mayores conocimientos; que su union 
seria m6s gravosa al Erarioptihlico, y que qucdau refu- 
tados los motivos que sealegan para ella, concluyo que 
las C6rtes deben decretar la separacion, y ocuparse? sin 
kdida de tiempo, cn la discusion del proyecto de bene- 
kcncia. )) 

Dcspues dc hahcr lcido el anterior discurso, dijo 
El Sr. GARCÍA: Pensaba haber lcido nyer este dis- 

:urso para ver si podia fijar la cucstion cn su verdndc- 
ro punto de vista. No tuve la felicidad dc usar dc la pa- 
abra, y lo hc hecho ahora, sin embargo de que se ha 
:lablado mucho sobre cl particular, porque mc ha parc- 
:ido que aun podria conducir para su mayor claridad. 

Solo mc resta responder Q algunas objeciones contra 
:l dictámen dc In scparacion de la sanidad y bcncficen- 
:ia, Q que no contestaba en mi discurso, porque estan- 
10 desvanecidas en Ia exposicion de la mayoría de las 
:omisioncs hecha á las C$t,es, me pareció impcrtincntc 
:epctir lo que ya se hahia dicho; pero habiendo Vwlto 
i reproducirse, no será extraiío que yo reproduzca al- 
Tunas dc las respuestas y afiada otra& 

Sc ha convenido en que si SC admitiera cl plan do 
sanidad propuesto por la comision del Gobierno, seria 
.mposiblc que SC reuniese con cl dc hcncficcncia ; Pero 
luc quitándole todo lo que pertenece á las topografias 
nédicas y b la parte judicial, podria muy bien combi- 
narse con ella. Esto SC ha dicho cn cl supuesto de que 
.as topografía9 solamente poùrian servir para prccavcr- 
;c dc las enfermedades endémicas, y de ningun modo 
ie las epidómicas cxúticas; pero como tengo demostra- 
io en mi discurso su necesidad para este efecto, Ó las 
2úrtes han dc renunciar In. idea do prccaversc dc la fic- 
brc amarilla, 6 ha dc encargarse Q la direccion y Juntas 
de sanidad su formacion. 

Parece 8 los que no cst8n versados en estas mate- 
rias, que siendo la fiebre amarilla originaria dc Ambri- 
ca, no podrá producirse en nuestro país si no SC mm- 
nica por cl comercio, sin acordarse de que las VirUClas 
vinieron con los Brabcs, y no por eso han dejado dc ha- 
cerse indígenas de la Europa: no hacen caso dc la no- 
ccsidad de resolver csta cucstion para tomar las mhs 
conwiicntes providcnci‘a3 sanitaria3 , ni conocen que 
ella 110 Puede provenir sino GC las topografías de que se 
ha hablado. 

Sc quiere probar rluo no hay ncccsidad de encargar 
& una Dircccion y Junta la expresada formacion, con Ia 
confianza dc que desempeñará este encargo la facultad 
médica, sufìcicntcmente dotada en cl plan general de 
estudios. Para pronunciar esto, no se ha tenido prcscntc 
que no se ha dotado mbs que la Direccion general, fi 
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cuyo cuidado está formar los reglamentos y dennís ne- 
cesario para establecer escuelas de primera, segunda y 1 los 

Aunque tantas veces se ha alegado la economía en 

tercera enscùanza, sin que de niugun modo se le haya 
gastos cwno medio para persuadir la union de los 

dado tal atribucion, como ajena dc su instituto. 
dos ramos, cuu ella puntualmente sucederá lo comrario; 

Se insiste en que la cucstion es puramcnta econcí- 
pues encargando á una misma Direccion y juntas tan- 

mico-política y no médica; ipero podra discurrirse cU ’ 
tos negocios públicos que su desempeño sca incompa- 
tiblc con los peculiares de cada indivíduo, clamarhin 

modo de dar reglas y economizar gastos para precaver / estos por sueldos que podrian ahorrarse con la scpa- 
á los pueblos de la fiebre amarilla, sin los ccnocimien- racion. 
tos médicos necesarios á la resolucion de los problemas ’ El cálculo exajerado dc los 40.000 secretarios, 
propuestos en mi discurso? Es claro que no, y por tan- 
t0 que la cuestion es econcímico-político-medica. 

40.000 escribientes y 40.000 porteros que seria neccsa- 

Se ha hcci~o UU argumento centra que se cometa h 
rio dotar para la scparacion cxprcsada por considerarse 
que hay cn la Peuínsula 20.000 pueblos lo menos, se 

la Direccion y Juntos de sanidad cl cuidado dc la salu- 
bridad de los pueblos, porque esta encarg:ntlarí ios ayun- 

reduce ;L nada si SC atiende á que la mayor parte de 
cllos son aldeas en que una misma persona ejerce vario3 

tamientos por el parrafo primero del srt. 321 de la Cons- , oficios, por lo poco que tiene que hacer en cada uno 
titucion; pero no SC encuentra reparo en que cuiden dc : de ellos. 
la sanidad la Direccion y Juntas dc beneficencia, que al Por no moIestar más la atencion de las Cortes con- 
mismo tiempo se quiere que lo sean dc: sanidad. , cluirí: haciendo algunas ligeras observaciones sobre cl 

&o puedo dejar dc hacer á las Cúrtcs la exposicion I 
del modo de pensar del Sr. Sales Andres, colector de ex- j 

dictámcn part.icular que acaba dc ampliar nuestro dig- 
nísimo campanero el Sr. Gisbcrt. 

polios y vacantes, uno de los tres que compusieron la i Dice S. S. que no se halla con datos suficientes para 
comision nombrada por el Gobierno para informar si resolver si convendrá unir 6 desunir la beneficencia y 
convendria unir la sanidad y beneficencia. Esto seìlor, ! sanidad, porque le han pnrecido tan robustas las razo- 
en la sesion á que asist.ieron todas las comisiones de es- ; ncs que SC alegan por una y otra parte, que cuando 
tos dos ramos, nombradas por las Córtcs y el Gobierno, oye & unos se inclina Ct aquella opinion, de que desiste 
dijo que en su sentir habia gran diferencia entre la sa- : cuando hablan los contrarios; por lo que le parece SC 
lubridad y sanidad; que aquella abraza el conjunto de I podria suspender la decision de esta cucstion, y conti- 
reglas para preservar ú un pueblo de sus enfermedades 1 nuar discutiendo cl plan dc beneficencia mientras SC 
endtimicas y dcmh indigcnas del LZcino, y ésta las con- I trabajaba cl do sanidad por la comision de las Cortes, 
duccntes á precaverse de los contagios exóticos. Juzga- 1 que podrian discutirlo despucs , y comparado uUo cou 
ba que la salubridad eskba ít cargo de los ayuntami& 
tos por el citado plirrafu primerodel art. 321 dc la CoUs- 
titucion, de tal modo, que sin ir contra ella, no se po- 
dia eucomcndar :í las Juntas dc sanidad, porque sinnin- 
guna adicion, dccia: ctEstar& á cargo de los ayUnta- 
micntos: primero, la policía de salubridad y comodi- 
dad;)) pero no encontraba reparo en que la bcncflcencir 
estuviese al cuidado de una Dircccion y juntas, porque 
en el párrafo sexto del mismo artículo, dice: ctCuidard( 
los hospitales, hospicios, casas de expósitos y demás es- 
tablecimientos de beneficencia, bajo las reglas que se 
prescriban;» por cuya última cltíusula manifestó no 
Labia inconveniente en que SC estableciesen dichas Di- 
rcccion y juntas en la ley orgknica de beneficencia, 
ni hall6 reparo en que esta3 mismas lo fuesen dc sani- 
dad, por la gran conformidad que le parccia haber en- 
tre los dos ramos. 

He hecho mencion de este parecer, porque ha ser- 
vido de base a algunas objeciones contra el dictamen de 
la mayoria de las comisiones, el que no mc detengo cn 
refutar, por no ser otra cosa que una sutileza peripatk 
tica, que es de admirar se haya traido para asunto de 
tanta trascendencia. 

No es menor sutileza considerar la sanidad en abs- 
tracto, de tal modo, que convenga con la benc5cencia, 
desentendióndose de que del mismo modo puede convc- 
nir con la instruccion pública, administracion de justi- 
cia y de Hacienda, porque todo es para hacer bien 6 los 
hombres, y de todas estas cosas bien administradas, re- 
sulta la salud de los pueblos. 

Me ha llamado tambien la atencion, que despues de 
haber supuesto uno de los señores que opinan B favor 
de la union de la sanidad y beneficencia, que era ne- 
cesario, para aprobarla, prescindir de la ley orgSnica de 
sanidad propuesta por la comision del Gobierno, acuda 
B ella para sacar razones contra el dictámcn de la ma- 
yoría de las comisiones. 
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otro, resolver lo m6s favorable. pero cok de lo cxpli- 
cado aparece la notable tlifercncia de uno y otro ramo 
y el tamaíío de sus atribuciones, y como por otra parte 
la cxtcnsion de1 proyecto de sanidad y sus circunstan- 
cias variarian mucho scgun la base de union 6 dcsuuion 
con la benctlccncia que SC le diese 5 la comision, opino 
que las Cortes no dcbeu dctenersc un momento en rc- 
solver la separacion de estos ramos, cn que me he ex- 
tendido m8s de lo que acostumbro, por exigirlo así la 
importancia de la materia.,) 

LOS Sres. ffisberl y Marlel rcctiflcaron algunas equi- 
vocaciones, ú las que Contestó ligcramcntc cl sefior 
preopinante. 

Entro fÍ jurar el Sr, Lorenzana por no baborlo veri- 
flcado en cl dia de la instalacion dc las Cbrtes. 

Continuó la discusion sobre beneficencia; y obteni- 
da la palabra, dijo 

El Sr. BOMEXO ALPUENTE: Sefior, yo soy dc 
parecer que debe suspenderse esta discusion; y así, no 
apruebo el dict&men de la comision, ni ningun otro que 
no sea el del Sr. Gisbcrt, porque viene á reducirse a 
3sb: si unas misxmls personas, con Un09 mismos cm- 
?leados y gastos puedon Ilcnar las atenciones de ambos 
:amos, es claro que deben reunirse; pero si al contrario 
no puede esto verificarse, es claro que deben separarse. 
;Pues cuf&s son las atribuciones de una junta, y Cd- 
.es las de otra’? gCuBles son los gastos, y CUtÍhl 10s h- 

livíduos que han de componerlas? Esto no 10 puede dc- 
:ir nadie, porque no estk aprobado uno ni otro regla- 
senlo, Pues si nadie puede decirlo, jcómo es Posible 
lue decr&mog ahora que se reunan 6 se separen? SO 
jiw que 1~ Ju~taa de sanidad tendtin el encargo do 
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9a9 tipografías, y ese derecho dc castigar con ciertas 
penas, etc. i,Y si no IO tienen? LO mismo sucede con las 
Juntas de beneficencia; gasí, la. CUCSkll, mirada Cr1 ah- 

tracto, es dc unn decision cntcramcntc difcrentc de cuan- 
do se mira cn concreto. Trabajen las comisiones; pro- 
scntcn los rcglamcntos, y salwmos lo que cs cada uno 
dc estos establccimicntos; en qué puntos ticnc contac- 
to, y en quí: dejan dc tenerlo, y resolveremos con 
acierto. iQuc bueno seria que tratundosc dc un matri- 
monio, y dud;índosc de si uno era ó IIO hermafrodita, 
rcsolvikemos que se juntasen! gNo cra primero saber á 
quí? sexo pcrtcnecia? La comparncion cs esacta. Por 
cso opino que SC suspenda la discusion, y quo las co- 
misiones cncwgadas dc uno y otro reglamento conclu- 
yan sus trabajos, y luego pregúntese si se rcunirt:ln 6 
110: dcspuca CIIK! sepamos si cs 6 no hermafrodita, rcsol- 
vcrcmos ó no la rcunion del matrimonio. 

El Sr. LOPEZ (D. Marcial): Loquc acaba dc dccir- 
sc nhorn cs una verdad: el expedicntc no csti bastante 
inutruido paraquc las Córtcs resuelvan sobre si han de 
rcunirsc 6 no la beneficencia 6 sanidad en el proyecto 
que trata dc la primera; y si algo puede decidirse hoy, 
es cl dict!lmcn que In comision nos prescntn, añadien- 
do ((por ahora.)) Con efecto, todos los Sres. Diputados 
ticnctl ya su idca casi formada sobre cl plan dc bcnefi- 
ccncia, porque! hace muchos din9 qnc SC imprimió y re- 
parti6: cada cunl ha podido en este tiempo examinarle 
y rcflcsionar sobre 61; pero no ha podido vcriflcarsc así 
respecto tlcl Código sanitario, del cual, !r lo más;, sabemos 
que hn sido hecho por personas rccomcndablcs y muy 
sábias en (11 arte dc curar; ma9 esto no c9 suficiente, y 
mucho mcno9 cuando In9 opiniones que aquí SC han 
mwiifM:ulo, nsí por los sefiorcs de la mayoría como por 
109 que hnu flnnndo el voto particular, nos dan mhrgen 
k suspcuder nuestro juicio. 

Ambos fi dos objetos son ùc la mas grande impor- 
tnucia, y cl dc sanidad es tan digno do la nt,cncion de 
lns Córtw Cunllto que si las resoluciones que se toman 
SO11 ilCcrt¿tdns, y sc cstahlcccn bien las Juntrw de sanidad, 
no~ po~lwmos librar cn cI afio prGsimo del azote cruel 
que hoy aflige 6 tnntos pueblos, cl cual sin grandes y 
cnkrgicns medidas llcgarfr el aiio pcósimo íz donde jn- 

mí9 ikg:cí. hCiClld0 vnnns nuestras csperauzas sobre la 
nlturn JI salubridad de los pueblos. 

P si esto ca nsi , ;cUmo podrán resdver las C6rte9 
accrtadamcnte sin instruirse do esc Código sanitario, 
do C~UC: he oido hacer justos elogios? ~NO seria aventu- 
rrwln totln rcsolucion? Creo que sí, y que cualquier yerro 
CU cata materia pu& ser una plaga mny grande para 
Ia humnnidnd. ‘Isi, yo pienso que dcsdc luego deben 
rasolwrsc la9 hai;es gcncrnlcs de bencficoncia, para que 
tantos desgraciados que rcclnmnn con justicia la pro- 
tcccion y desvelos de Iris Córtes, puedan recibir los con- 
Suclou y alivios tic que tanto necesitan. Rs menester adc- 
rnhs que estos beneficios se toquen dc pronto, porque lo: 
pueblos dcbcn conocer 109 efectos del momento, primet 
medio de que amen la Constitucion, y mejor acnso que 
todos los demh. 

Por otra parte, deben saber las Córtes que la falta 
de rcsoluciou en este puuto ocasiona cada dia mucbísi- 
u109 males ti 109 establccimiontos dc beneficencia, )o$ 
cuales estAn en una parÁlisi9 mortal, sufriendo cambio: 
momcnt8ncos que los arruinan, privados de mil auxilios 
cfkncea, y lo que es peor, dc los desvelos de mucho: 
sércs benéficos. que en virtud do las disposiciones qu( 
80 han dado dejaron dc atenderlos, aunque 5 pesar suy( 
Y con dolor de su corazon, ala haber tenido quien 101 
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,ecmplazase. Para obviar, pues, todos estos males y ha- 
:er la obra de una vez, fijemos los principios que han 
Ic regir nl Ministerio cn uu negocio el m&3 interesante 
r que mtís lisonjea al corazon sensible, porque le apro- 
cima íi la Divinidad. 

En An, no quiero concluir mis observaciones sin de- 
ir 5 las Cúrtes que si SC tratnsc de poner sueldos y ho- 
lores 6 para los de la Junta dc beneficencia 6 para los 
Ic la dc sanidad, mc opondria nbsolutamcnte A seme- 
nn:cs ideas. Xi hoy, ni mafiana ni nunca deben las 
5;rtcs hacer semejantes cosas: bastnnte premio tiene el 
pc hncc bien i sus semejantes, y en un sistema cons- 
itucionnl el honor ocupa cl lugar de todo. Y volviendo 
, mi principio, digo que no pueden reunirse estos dos 
amos miontras no sepamos lo que son; porque acaso 
csultarin una union monstruosa, la cual produciria el 
fecto de que no SC cumpliese ni uno ni otro objeto, y 
1 que Ins Cbrtes no tomaran tampoco resolucion sobre 
ninguno. Dígase, pues, que no hS lugar B la rcunion 
bar ahora, y cn seguida pasemos 8 tratar del plan dc 
bcncficencia, discutiendo dcspues el de sanidad, 5 fin dc 
broccder con acierto en materias tan importnutes. 

El Sr. NAVARRETE: hlc parece que pueden con- 
.iliarse todas lns opiniones que en esta materia ha oido 
1 Congreso. Debemos distinguir dos cosas: la Direccion 
:cneral, y las juntas ejecutoras. Por las razones de In 
nayoría de la comision, parece evidente que habrú. puc- 

110s en que estas juntas inferiores deban estar reunidas; 
Itros en que sea imposible que estén separadas, y otros 
II que no puedan estar reunidas. Así, debcria dccre- 
arsc que, si ha dc haber Direccion gencrnl de estos ra- 
uos, sea separada una de otra, porque no puede Unn 
oln atender g ambos ramos; y con respecto b las junta9 
ubalternas, podr6 reservarse para la decision de ambo9 
>rOyeCtOs en qué pueblos podrian unirso y cn qu6 PUC- 
110s separarse. 

El Sr. TORRE MARIR: Scfior , se ha hablado tanto 
iobre la cucstion, que parece queda muy poco que decir 
iobre ella: sin embargo, haré algunas reflexiones sobre 
li conviene esta union. Creo que en ningun caso puede 
;er conveniente. Si se trat.a de los pueblos interiores de 
a Pcn’ínsula, no deben existir estas juntas en ellos mien- 
:raa no hnya contagio en los pueblos de la COSta, Por- 
lue los asuntos dc salubridad y policía en general Per- 
;cnecen por la Constitucion B los ayuntamientos, Y Solo 
:n llegando el caso dc haber puntos dc la costa ataca- 
los de fiebre nmarilla ú otro contagio,deben crearde en 
.os pueblos interiores Juntas de sanidad que se ocupen 
exclusivamente de este asunto. Por lo que hace h Ias 
Judas de sanidad de las provincias litorales, en ninguu 
caso pueden reunirse, porque han de estar en continua 
vigilancia para que cl contagio no se introduzca; tienen 
que hCCr las visih de mar, y estar siempre seis ú OC110 
individuos de estas juntas en continuo ejercicio, pasan- 
do desde SUS casas B los puertos para habilitar 10s bu- 
ques, examinar los papeles, ver las tripulaciones Y lo9 
pasajeros y acordar si deben 6 no habilitarse. Con que 
en vista de que en los pueblos interiores no debe haber 
estas Juntas de sanidad sino cuando haya 6 sc tema Con- 
tagio cn los de la costa, de que las juntas superiores 
tienon demnsiado cn que entender, y de que cn las de 
10s puehlos litorales deben estar separadas estas Judas 
de sanidad, opino que dehe aprobarse el parecer de .la 
mayoría. 3) 

Declarado el punto suflcicntemente discutido, se 
puso fí rotacion el dicthmen de la comieion, y quedó 
aprobado. 
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SC abrió la discusion sobre el de las comisiones de , tio puedo olvidar las consecuencias de una opera- 
Comercio Y Hacienda reunidas, acerca de la introduc ,- ! cien que los ruso8 hicieron en Galicia, dando al flado 
cion de 108 linos y cáñamos extranjeros (Véme Ea sesion 
&Z 5); y leido el dictamen íntegro, y declarado que ha- 

por espacio de arlo y medio 5 precios corrientes todo el 
lino que SC necesitaba para toda aquella provincia, el 

bis lugar a votar sobre su totalidad, se repiticj la lec- resultado fue no poder vender cl suyo los cosecheros, 
tura del art. l.‘, diciendo cn seguida verse imnosihilitados de scmhrar, un gran vacío, por 

RI Sr. LOPEZ (D. Marcial): Señor, yo no trato de consiguicute, en la cosecha. y por fln vender lo8 ruso8 
oPonerme de manera alguna a que SC prohiba la entrada 108 lino8 que llevaron. despues y cuando vicrou la cn- 
del cáiinmo extranjero. Esta en los principios dc las 
‘Córtes y en los mios el sistema prohibitivo para los ge- 

reatía, á UU precio mucho mas subido que nunca. ;,Y 
quién no ternera que puedan vcrificnrsc cosas scmejnn- 

neros agrícolas de otras naciones, porque la cspafiola tes dejando la puerta franca it la introduccion, 6 pesar 
tendrá para todas, si se fomenta al labrador y se anima de cualquiera traba? 
el trabajo. h su tiempo trataré de que SC extienda la El estado de la cosecha del cáfiamo es deplorable: 
prohibicion B los granos y otros productos de que abunda muchos pueblos que antes lo cultivaban en grande can- 
nuestro suelo. Ahora me opongo solo B la última parte tidad, han decnido sobremanera. En la ciudad de Ca- 
del artículo, es decir, al permiso que se da de que en- latayud SC tenía en otro tiempo una factoría que daba 
tren los cSamos cuando llegue el precio á 75 rs., tanto cánamos riquísimos y en grande abundnncia para las 
menos admisible, cuanto que me parece absolutamente cost.as del Oceano; hoy nada de esto tiene, y sufre allí, 
contrario ií la opinion que constantemente 1~ manifes- , por lo mismo, In a,gricultura un atraso tan grande cual 
tado la comision, y con especialidad cn la anterior le- , no puede imaginarse. Echen, pues, las Córtcs una ojca- 
gislatura. i da sobre Ia agricultura, que necesita de todo fomento 

Con efecto, si ésta y las Córtes no hubieran hecho imaginable, y que sin él no puede prosperar ni existir: 
extensivas las prohibiciones sino á aquello8 artículos ’ y yo ruego a la comision que tomando en cuenta lo 
que son manufacturables cn Espafia con tal comodidad que he dicho, y haciéndose cargo de lo que ya otrns 
que pudieran darse á precios no mucho más excesivos I veces ha dicho y de 108 principios que ha seguitlo. 
que lo que importasen los extranjeros, tolerando la in- ’ adopte la idea y proponga fr las Córtes una prohibicion 
troduccion de aquellos que nunca se trabajarán 6 se absoluta respecto del cáflamo y dc todas las manufnctu- 
tardara mucho, 6 caso que 8e vcriflque costar& muy ras cn que este genero cntrc como primern materia. 
caros, yo guardaria hoy silencio; pero habiendo sido i El Sr. Conde de TORENO: Seiìor, la comision, hns- 
absolutas todas las prohibiciones, auu de aquellas ma- / ta cierto punto nhunda mucho, como ha manifcstntlo 
nufacturas que jamas se harán, y que se consumen no ! siempre, cn las opiniones del Sr. 1). Marcial Lopcz. Creo 
obstante las prohibiciones, no puedo dispensarme de / que este sistema prohibitivo 6 de restricciones podra ser 
preguntar hoy il la comision cual es la causa dc haber- 1 la base dc nuestra prosperidad agrícola C intlustrinl, 
SC apnrtado de sus principios cuando ha tratado de una ) porque se aumentar6 el trabajo interior y la riqueza 
prorluccion agrícola que tantas utilidades puede traer 8 púhlicu. Este ha sido constantemente el sistema que 1~ 
la Espaila, y por que se permite entrar del extranjero seguido la comision; y para el que ha tenido presentes 
en llegando S cierto precio, no muy excesivo ct Ia ver- las circunstaucias de la Xacion y el estado de nuestra 
dad, cuando 6 otros géneros que se fabrican con pro- agricultura é industria, introduciendo las prohibiciones 
ducciones de otros países en una grande parte no se ha absolutas solo en aquellos artículos en que nuestras ftl- 
Ajado un múximum condicional. bricas podian proveer de lo necesario para el consumo 

Las Córtes saben con cuánta abundancia se coge cl ! interior. En dos ramos tan importantes dc nucstrn ngri- 
cáñamo en España, y que es grandísima su cosecha en cultura é industria, como cl cáñamo y el hno, desde 
Granada, cn muchas partes de Aragon, como Calata- I luego adoptaria la comision la prohibicion absoluta si 
yud, Daroca; en todas las riberas del Jalon, del Giloca, no estuviera en tanta decadencia actualmente este cul- 
en Tarazona, en Navarra, Valencia, Cataluña, y en fin, tivo. Hasta e! nfio 14 estuvo prohibida la introduccion; 
cn toda clase de tierras regables que se conocen: las y desde entonces, sin saber por que, se permitib y se 
Córtes saben que esta materia da ocupacion B los hospi- j empezaron á arruinar nuestro cultivo y fabricas. En 
cias y casas de misericordia, B multitud de fábricas de I virtud de esto y de varia8 representnciones trató la co- 
lienzos y lonas, B infinitos particulares que t.ienen tela- mision de prohibir la introduccion; pero habiendo oido 
res y tornos para cordajes, á los pobres y a laa familias B los cultivadores del canamo y fabricantes dc lonn y 
enteras, siendo casi el instrumento general de la ocu- demás generas que SC forman dc esta produccion, cre- 
pacion doméstica, y por consiguiente, el de infundir la ’ yG que bastaria el precio de ‘75 rd., que equivale a una 
laboriosidad, y con ella la virtud, tan necesarias en Es- 1 p rolnbícion absoluta, con lo que se evitan los reparos 
pana, si hemos de ser felices. , que podria haber si desde luego se prohibiera, y hace- 

Al indicar que habia fábricas de lonas queria ha- I mo8 lo que en los granos, que 8C pone Un término; luc- 
blar de una muy digna de la atencion de las Córtcs: go se permik en ciertos casos SU introduccion , porque 
hablo de la de Cervera, poco ha arruinada y hoy resta- / siendo genero de primern necesidad podria llegar ú hn- 
blecida, la cual da hoy lonas tan excelentes y tan ba- ) ber gran carestía, lo que debo preveerse. Así lo hace III 
ratas que casi parece imposible. Creo que los señores : comision, mandando que la prohibicion exista mientrn3 
marino8 que hay en las Córtes lo sabran muy bien, y : no llegue su precio g ‘7’5 rs., 8in contar con el 30 por 
aun podran tener noticias más exactas los que sean del loo que despues se recargara a su introduccion. 
departamento del Ferrol, al cual surten estas fábricas, Nada se pierde en aprobar este dictamen: este ge- 
así como las de Granada proveen B las costas del Océa- j nero no es como los otros cuya introduccion se permi- 
no. gpor que, pues, si esto es así, hemos de permitir en te bajo ciertos derechos. Aqul no se permite: de modo 
tiempo alguno que vengan del cstranjero unas manu- que el dictamen dc la comision previene todos los incon- 
facturas que nosotros hacemos, y que perfeccionaremos 

1 
vementes. ~1 Slamo nuestro es preferible d los de Bu- 

cada vez más si fomentamos la fabricacion?. sia: los de f3ranadf1, prinCipahWIt%, 8011 de los mejores 
172 



686 Q DE NOVIEMBRE DE 1831. 

del mundo; SC parecen & la seda, y aunque alguno9 / rw hizo con el trigo, cuya prohibicion ee hizo previnieu- 
creeráu que no son tan buenos como los de Wsia por- do al mismo tiempo el caso de escasez, porque si se es- 
que uo tienen cierta fuerza y aspereza, habiendo oido 5 i pcraba al momento crítico en que esta sobreviniese, tal 
los sciiorcu marinos, yo por mi parte he quctlaclo per- , 1 vez seria tarde. Dcl mismo modo las comisiones reuni- 
suaditio de que sou mejores, y de que los cables hechos das, teniendo esta prcvision para no caer en caso que 
de este c&uno tienen II& rwiskncias que los de kt- rcsultnsc daño ;í estos ramos importante8 de industria y 
sia. &, en vista de que c‘tt esto uo podin sufrir tiucstra twriua mercante, han 1)rescrito uu límite ó punto ma- 
marina, y de que scri;t útil proveerse dc un proclucto yor de Precio, llegado el cual, se permitirá la introduc- 
nacional y en caso de gurrra no estar sometidos á 109 cion. IKo hay duda, como ya se ha dicho, en que 109 
extranjeros, SC decidió la comision por esta medida, que cáfinmos dc Granada sou preferentes á los del fiorte, 
cn efecto es una prohibicion, cvitaudo los incoiivcnien- nnos con mayor aplicacion 6 la cordcleria, y otros á los 
tes de uua prohibicion absoluta. tejidos; pero tampoco la hay cn que no se ha de aten- 

Ahora el valor es dc ciIIcuent,a y tantos reales, y der tanto $1 un ramo que se descuiden los dembs; y si 
parece que están bnzltantc subidos; con que calcúlese llcgaseu los cáilatuos á valer 75 r9. y fuese prohibida 
cuán difícil scrlí lleguen á tcucr cl valor de 7’5 rs., y su introduccion, las fhbricas, que tambien tratamos dc 
entonces nada importa su iutroduccion para no carecer fomcntnr, sufririan las primera9 los daùos de esta prohi- 
de un género necesario. En Espafin, hasta cl afro 14, bicion absoluta. LaS fábricas e9prlfJolas, antes del año 14, 
habia tal abundancia doeste efecto, que estaba Prohibida surtieron toda nuestra marina militar y mercante; est.e es 
su introduccion, y bast.abau nuestras fibricas para sur- / un hecho, pero tatnbien lo es que estaba en el colmo de 
tir ú la marina ltcal y mercante. En cuanto al lino, los su prosperidad el cultivo dc los cárìamos; no así ahora, 
Sres. Diputados de Galicia que hay en la comision han que está en dccadcncin. De suertc, que si la marina mer- 
manifestado los perjuicios de la introduccion de los de cante va en aumento, coIno es de esperar de la9 he& 
Rusia, que han destruido en parte i 103 labradores dc fica9 leyes que están dando las CC>rtes, no podrhn sur- 
aquella provincia. Galicia producirá. por sí para surtir tiria esttls fúbricns porque SC les prohibe una materia 
B la9 manufacturas dc sus labradores: allí no hay grau- : prima, y necesitarán enviar expediciones al fiorto, y 
des Ktbricas , sino las gente9 del campo que preparan y ’ comisionados y encargados; y la marina mercante, so- 
fabrican las telas dc lino. Los terrenos donde se hacia bre la cual extienden las Cbrtcs su8 miras bekficas, 
este cultivo producian do9 coseclIn al silo. una de maiz, padecerlí mucho por no haberse permitido esta intro- 
y otra dc lino. Desde que SC permitió la introduccion ’ duccion. Luego que el precio dc estas especies sca cx- 
do1 de Rusia, estaban cn mucha9 partes reducidos á la I ccsivo, las Córtcs tcndrhn que saucionar J abrir la puer- 
CoScch del maiz, resultando de esto doble pktlitla; y i ta B la introduccion tic los cáiiamos; y corno sicrnw 
Cs;~o tuhmís daban B cr6dito los traficantes los linos dc ’ no est;in reunidas, scW preciso convocar las Cbrta ex- 
llusia, succtlió que mucho9 que est&,n atrasados lo to- traordinarias, en lo cual siempre SC tardar& resultando 
mabnu I crL:dito para salir tic sus apuros temporales; cutre tanto graudes perjuiciou. La medida que propono 
llwha (>l tiempo dc la ejecucion, y no teniendo bara la comision evita todos los inconvenientes, porque si lk- 
pugar, so vci~ui nrruiwdos por haber querido salir do : gantlo ;i IIII precio subido los ciíiiamos, no SC permite 1% 
nlwos moluent;w20a. ASí, habiendo la comision con- i introduceion, lay fAbricas cstar8ti paradas; Seri Perju- 
Sult~L~lO, COI110 RCOdtUInhfa, g pcrsoIIa9 itltcligctltesyprk- / dicada la marina tnercaute, y el resultado set% COIItrfl- 
ticas, 110 propui!~to á las Córtes cse decreto, croyeudo i rio á esa misma industria y agricultura. Las comisi+ 
que nsí lo conciliaba todo, y que si llea;Ise cl tnomouto 1 ncs, sixuicndo las mira8 que tuvieron la8 Córte9 cnaIt- 
tlt: uua grande escasez no uos- veríau& por ahora em- 
harazados cn tcnrr qnc dar una nueva IQ-. 

El Sr. CAVALERI: Varios scfiorw han menifesta- 
do le urKencin y necesidad de esta prohibicion absolu- 
ta, y yo en apoyo dc lo que ha dicho cl Sr. Lopez afia- 
dirc’: una rcflcxiou. Pues cst8 kui distnntc el m&ximutn 
del lwcio que se Aja, ipor quó hemos de atlelantar tan- 
to In prcvisiott? iNo hab& Cúrtcs cuando llegue cstc? ca- 
so? Pues entoncca PO decidir&. La Inglaterra tiene pro- 
hibida la itnportacioti dc granos, y no dice que cn Ile- 
gatttlo B tal precio será permitida la iutroduccion, sino 
que cuando llega In urgctici:l entonces la permite. X0 
es de capcrar llegue esta cnrcstia del c~&uno y lino en 
la Pcttínsuln porque uno dc 109 consumidores era In mn- 
rina: jojnlú estuviese en un estado do opulencia que nc- 
cesitase de muchos de estos gSéneros! Pero, pues, esto es- 
ti muy lcjou, apoyo la proposicion del Sr. D. Marcial 
Lopez, y pitio que no se ponga término á la prohibicion. 

El Sr. ROVIRAB: Lns comisiones reunidas no han 
tenido únicamente ú. su vistn In marina militar, que sc- 
gurnmettte no consutnirú cn su actual estado do decn- 
deucin ni los cikùamos de una sola provincia: han teni- 
do tambien en considerncion tres puntos muy capitales, 
y tic que no SC puede prescindir, In agricultura, las fk 
bricas y In tuariua tuercnutc. Estos son loo tres iutere- 
SC9 qur: las Culnisiouc9 reunidas hnu procurndo cotici- 
liar, yarn lo cual han establecido un múximwn, como 

do Ajar& un precio máximo para permitir la introduc- 
cion del trigo, han creido que el cáñamo debe prohibir- 
sc, permitiendo su introduccion cuando llegue al precio 
dc 75 rs. 

El Sr. DIA. DEL àbORAL: Habin pensado no tomar 
parte en esta discusion , porqUe no se at.ribuya cl intcrh9 
que tal vez rcsultarb de mis observaciones it un espíritu 
dafioso dc provincialismo. que repruebo alt.amente cou 
iwompatible con el carácter y principio9 que deben ador- 
nar Aun rcprecientantcespaìiol; y porque la comision ale- 
ga en su dictámeu razone9 tan poderosa9 y argumento9 
tan convincentea,‘quc persundcn hasta al menos pritctico, 
en Cuyo caso me encuentro, de la necesidad en que se 
hallan las Cúrtes de prohibir absolutamente la introduc- 
cion de c8ñamos extranjeros, por ln conveniencia y uti- 
lidad que do esta proltibicion ha de resultar G la ClN 
agricultora de nuestra Nacion, aun en el estido de rui- 
II8 y decadencia ú que In han reducido circunstancia9 
de triste recuerdo. Pero como por alguno dc los señores 
PrcoPinantes se han hecho enutncraciottes que quizh re- 
herian h tRS Córtes de acceder B lo que se les [~roI~o~~e9 
estoy obligado iL prescindir dc toda considerncion, y h 
esforzarme en desvanectir cunlquiera idca de que hayan 
Podido impresionarso contra providencia tan útil y rp- 
comcndablc, 

El Sr. Condc do Toreno ha manifestado los PriItci- 
Pios mtís luminosos y las razones mbs terminantcs sobrc 
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In precision en que nos hallamos de acceder fi Ia prohi- 
bicion propuesta; tic suerte que estamos furra dc toda 

tado, ya para bcncflcinr sus ticrrna, ya para abonar al 

tlutla en cuanto L la utilidad do esta medida, porque nlc 
colono, ó nl dr160, lo qw: rcspectivnmcntc hnhinn con- 

parece adoptada por unanimidad: no así la íl!tima pnr- 
sumido cn cl abono dc cllas, y skrnlw con rcslwcto aI 

tc del dictámen dc la comision, CI> que PC proponc c~uc 
v:ilor que Sr suponin ii In cspcv$lda cowch:tstlc que eran 
.~!l~cc~l)tihI(~~; 

tcndr;i lugar la importacion extranjera, cun~rdo cI prc- 
pc~ro cc) no podion competir con cl es- 

Cio de lo9 cáñamo9 llegue á 75 rs. vn. cn 10s puertos do 
franjoro, cwaron Csf:L;, y como sus tierras no eran buc- 

lil I’t!IlínSUla. 
nns para otros coltivw, no cneontrnrou ;I quien trnspn- 

El Sr. D. Marcial Lopcz ha hwho algunas reflcxio. 
snrlns, aun con rcbnjns consickrablos: dc lo que se cvi- 

ncs, y yo nfiadiró otras para probar que si esta condi- 
dcncia que si cl prwin mkximo en loc: pncrtos Cs dc 
75 rs., cl Inbrador nafln 11a adclnntndo, y scguir:i ar- 

clon subsiste, la prohibicion es solo nominal, y que los ruinado corno hasta aquí. 
cstranjeros introduciriín sus chfiamos como hasta ahora. Los tcmorcs del Sr. ltovirx cstin muy lejos de rca- 

Es menester, primero, no perder dc vista la excclen- lizarse: iojalá nn fww así. pues seria sctial de que UUCS- 

cin y superioridad tic nuestros cJñamos, comparados con tras marinas militar y rncrcnntc hahian tomado tlc rc- 
el dC Rusia, que es cl qur re&3llarmcntc sc ija introtlu- 
cido en Espafia. No sí! la c:lliclnd ~1 gcncral dc 10s qu< 
cejen en Aragon, Cntaluiía, Valencia y Galicia, aunque 
sí mc consta que SUS cosechas son tan ahundantcs, que 
han provisto por muchos niios k la mayor parte de Ir 
costa de Espaila; pero puedo hablar con toda ccrtcz: 
respecto B los dc Granada, cuyas matas han sido prc- 
sentadas en este mismo salon hace muy pocos di,as, J 
han causado la admiracion, no solo dc todos los sefiore! 
Diputados, sino del público espectador: n 1s verdad que 
la merecen su altura, grueso, blancura y fortaleza. 

Lkspues cs indispensable tener un conocimientc 
práctico de la especie de cultivo dc este fruto precioso. 
y de los crecidos gastos qac t.rae consigo para conven- 
cerse dc que si el precio Intíximo en los puertos es B 75 
reales (que es decir fí 50 en los paises que lo producen. 
porque los portes, derechos, almacenaje y comision nh- 
sorberán á lo menos la diferencia), nada han adelantadc 
los cosecheros de c&iíamo. Aunque tampoco estoy infor- 
mado de lo que habrá sobre esto cn las provincias cita- 
das dc Aragon, Cataluña, Valencia y dernk, donde sc 
crin, no tengo la menor duda de que es 6 debe ser 1~ 
principal cosccba de In fértil y hermosa vega de Grana- 
da, y aseguro desde luego, sin riesgo de equivocarme. 
que scrú arruinado cl labrador que cn un arlo regula1 
venda este fruto al pi6 de su labranza á menos dc 60 rs. 
la arroba. Dicha vega, desde el puente dc Gcnil hasta 
el tkrmino del Achan, consta de 250.000 marjales 6 ar- 
pcntos de tierra de regadío, que pueden regularse en 
~crcn dc 40.000 fanegas de la misma clase, scmbradc- 
ras dc hilazas, al menos dos vece cada tres aRos, pero 
ii mucha costa, y con necesidad de invertir un crecido 
capital. Este fruto enfria la t,ierrn, y la esquilma mucho, 
y es menestt?r, por lo mismo, beneficiarla y calentarla 
á fuerza dc estikrcol, que por no encontrarse cn la abuu- 
dancia que sc requiere, cuesta caro. Así es que un mar- 
jal, por el que SC pagan de arrendamiento anual do9 
duros B lo menos, necesita cuatro dc hcneficio, y seis 
rn& hasta sacar cl fruto del csi;,ital que el labrador debe 
invertir en está especk de cultivo, que suele ser la 
mitad del valor dc la tierra, 
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pcntc Un inc,rcmcnto tau conaidorable, qw cra lwcciso 
reunir las C6rtcs ii toda priw par:~ poner tknnino á esta 
proliibicion! C;rnnad:L y las dcmk provinci:lr que? I)ro- 
dt~cn c;íiinmoc, pr,)vccr6n ahora y cu much»s anos i 
1:~ nrcc~sidndcs rlc nmbtl;: marinas, y si por fortuna SC 
vcrificnse lo que recc~la cl Sr. Rovira, Iris Córks 3c con- 
vocan y reunen en poco tiwnpo. y nun si la urgcricin 
no tia lugar k cstn dilacion, los Gobiernos tienon sicrn- 
prc arbitrios para qoc desaparezca cunlcluicra corit.irl- 
gcncia funesta B la scgruridad del Estado. Por todas es- 
tas considcracioncs, ruego al Congreso acceda á la pro- 
hibicion que FC le proponc sin contlicion nlguna. 

El Sr. OLIVER: Corno d(t la couision mnnifcstnrí: 
que cl haber propuesto cl’tlictbmcn como SC ha lciclo, ha 
sido precisamente para ser consccucntcs cn 109 princi- 
pios. Hay una gran diferencia, en cl concepto tlc los 
individuos que la componen, cntrc una manufactura 
que ha recibido ya por la mano dc obra todo cl valor tic 
que cs susccptiblc cn sus usos particulares, y una nia- 
taria primera que rcpwncnta cl valor mínimo clrl que’ lia 
tlc adquirir por la maniifacturacion. He querido dar cs- 
ta satisfaccion, porque no se creyese que en cãtc ar- 
tículo, ni en ninguuo (porque sc ponc cl mayor cuitla- 
do en examinar estas materias que son del mayor intc- 
rSs para In Nacioll se deja de proponer 6, Ias C(írt<:s lo 
rnk irtil y justo), y que! concilie los intercaes tlc todo9 
los ramos productivos. Siendo, pues, una matcriu prirnc- 
ra, que por otra parte se aplica ;i manufacturas grosc- 
ras y ordinarias, ya de járcias, de cord(‘l(6a, cí tlc telas 
ordinarias, y que por consiguicntc ocupa muchísin~ns 
Kcntcs pobres de todas clases en las hilazas, en los tc- 
jidos y cn tantos artcfact.os como SC manufacturan, las 
;omisioncs han clcsenclo que dc ninguna manera l)uwla 
$endcrso ninguna flc l;ls clases productivas, ni qucre- 
Ilarsc dc que las dcsatentlemos ni de que j:tmils pwlc- 
no9 de vista 9~9 ncccsidadcs si se pasa de la pormision 
i la prohibicion. En csc tránsito han (~UcridO 1~ comi- 
siones que no pudieran resentirse las familk que vivcw 
le la labor del cizfiarno, que son muchísimas, como 11c 
iicho, pues los Sr(>.q. Diputados dc cunlquior provincia 
i rluc pcrtcnczcan, saben que cs cl pnsto ordinario do 
gus manos, digÍmoal0 así, que hasta cl I~obro inf(sliz clU 
10 ,sahc ni pucdc 11:ic~r otra cosa, sc 0cnp:l cn trah:+ir 
tl cáiíarno. A pcsa~ (1~ &o, confioso que oigo con sumo 
,Iacw 12;:: observacinncs cluc ncabau dc hncctrsc por Ios 
jrc.5. Dipufatlw contra cl tlictámCn, y acaso por mi 
,art,c: mc nllnnnria :i lo que prol)onen S. SY., si 110 C0Il- 
;i(lcrasc que cs, como ha dicho cl Sr. Conde dc Torcno, 
lnn vcrrladwn prohibicion lo que Se propone: porque 
lc nílllí á otr;L le+latura, en la que igualmentc que en 
oda\‘: se Ila dc rcctifkur cuanto pertenezca 8 los aran- 
~:las, no cs posible una subida do 50 por 100, puco 
Icl SO con poca difcrcucia hasta el 75, e8 UII 50 por 1 OO. 

El producto por un qninqucnio purdc regulsrsc cn 
cinco arrobay, año bueno con mediano y malo: si 8c 
vcn&!n jt 60 rs. qucdau al labraflor tres duros por toda 
utilidad; pero si bajan dc aquel valor, todo es pérdida; 
y a(lcrn& dc no protlucirk cosa aI;gUna su trabajo J- fa- 
tigas, llada saca del gran capital ~UC tiene inrcrtido. 
~sj es, que u11a gran parte tIo coscchcros dc esta c~sp+ 
tic flan sid0 arruinados, pnrquc CSC Inalhatlrtdo dcCret0 
dc que ha llccho mcncion cl Sr. Conde de Torcno, pwmi- 
tiendo 1:~ Iil)rc introduccion tlc CáñalllOS extranjeros, 1Ps 
ol>ligJ á dejar dc sembrarlo, y pcrcicr en consecuencia, 
si no todo, una gran parte dcl dinero que habian gas- 



------- __----_-- --- 

688 0 DE NOVIEMBRE DE 1821. 

Mo pondría tanto más de parte de estos señores, cuanto 
que estoy convencido dc que aunque el cáimmo extrnn- 
jera entrase á 75 rs., y al mismo tiempo hubiese chìia- 
mo del pnís ú 60, nunque fuese de iguales calidades y 
circunstnncias, SC venderia cl extranjero y no el drl país; 
y celebro esta ocasion para afiadir razones dc hecho it 
las muchas que han movido á. las Córtes k adoptar el 
sistema prohibitivo. El hecho cs, como ha citado cl SC- 

ilor Conde dc Torcno, lo que ha sucedido con los linos 
en cl reino de Galicia, que mediant.e la espera de 10s 
cxtrnnjeros para el pago de esta materia, cualltos la 
claboran y consumen prcfcrian el extranjero al do1 pro- 
pio país, porque no habia los caudales que necesita el 
comerciante que introduce una dc esas materias para 
1)otler adquirirlas. Y el resultado jcuál ha sido? Que cl 
conductor dc la materia primera y el que la clabora- 
lu, uno y otro SC han visto al fin perdidos. Esta obscr- 

vacion mc parece satisfarih b los que impugnan cl ar- 
tículo de que dcsdc luego conscguiran su laudable fin, 
lws cquivalc 6 unavcrdadcra prohibicion, y no chocn- 
mos tanto con los principios dc algunos que por ser 
materia primera les pnrece repugnante Ia prohibicion, 
lwque acaso uo hay ejemplar cn una Nacion de que SC 

llrohiba uua mnteria primera que sea susccptiblc de cla- 
boraciones tan diversa y usuales. El artículo, como cs- 
t;í, concilia todos los intereses: así lo han crcidopcrso- 
uaö aun de fuera del Congreso 8 quiencs SC ha consul- 
tudo y admitido cn cl scno de las comisiona, para rc- 
solwr cou mayor conocimiento. 

El Sr. TORRE XARIN: Me opongo !i cstc dictL 
mcn, porque si las Córtcs le aprobasen scrin lo mismo 
cluc si 110 dioscn rcsolucion alguna 6 que si mandason 
continuar la libre introduccion de c&tiaruos cxtrnnjeros. 
IIa dicho cl Sr. Olivcr que cl precio dc 75 rs. que SC! sc- 
iiala pnrn que sea permitida la introduccion extranjera 
equivale 6 una prohibicion absoluta. Esto fuera cierto 
cuando los 75 rs. cn las costas fueran un precio que 
rara vez SC verificasc; pero sucedo lo contrario. Puedo 
decir ú las C+tes co11 verdad que llacc tres nUod sc vcIl- 

tlici cl cáñnmo extranjero en Almería á 100 rs., y hnce 
~IOS :~Üos á 90; y yo vendí producciones mias de esta 
C~IWC al mismo lwcio. DC consiguiente, si se AjB ahora 
cl precio dc 75 I-Y., estoy seguro de que á mayor precio 
cstwii ~‘11 las costas, y do que por consecuencia scguirH 
111 introduccion de cátiamo extranjero hasta las provin- 
Cias IlliU inhkorcs: llsí, pues, nada conscguirian las 
CJrtos Col1 aprobar lo que SC propone. Las cnusas de 
c’star nds subido cl precio de los productos agrícolas en 
las c.oUhS rluo cI las provincias interiores son muy co- 
nocidas. I<n lo iutcrior, por falta de canales y comuni- 
cacioncs filcilcs tlc unns provincias á otras, es costosísi- 
Iu&\ la couduccion, y esto hace que no tenga cuenta cl 
trasportnrlos y SC quedan como cstncioucttlos en donde 
SC cogieron; pero por la mayor facilidad por mar resul- 
ta que! los mismos productos wrícolns que no ticncn 
casi valor cii cl interior, en las provincias litorales SC 
cxtrucu H buen precio para cl extrnnjcro y para las dc- 

miíx provincins litoralcs que no los tieiicn. Así cs que 
cstc nìio ln cahatin ha estado cn Castilla & 18 y 20 rs., 
y cn hlmcrh se ha estado vcndicudo ir 2S, 20 y 30, y 
SC ha estado surtiendo de clla cl reino tic Port.ugnl, Va- 
lcncia y Catnluiia. Lo mismo que sucede con los granos 
sucede COII ~1 cáimmo y con las demk protlucciones 
+~ricolas. La Comision hnhríì rcgulnilo 75 rp. por ~1 

precio que tcudr;i hoy din cl ci$larno en 1~1s provincias 
inmctliaias i\ Nndrid, pues si no me engaRo ha dicho 
ClUC cs 55 rs. ; pero estoy seguro, como hc dicho, de que 
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El Sr. TRAVER: No puedo menos de apoyar todo 
o que han dicho los senores que han hablado sobre esta 
nateria, y particularmente los datos que acaba de in- 
litar B las Córtes el Sr. Torre Marin, para manifestar 
lue el precio de 75 rs. sciíalado por la comision es muy 
nferior al de los puertos, y que no evita los males que 
ie tratan de precaver con la prohihicion que pone por 
wcliminnr el articulo. Mi provincia, dc la que es uno 

lc los ramos prcfercntcs cl cáiíame, es provincia ahso- 
utamente litoral, no solamente cn toda la vega dc la 
:apital, sino cn cl resto de In provincia; y particular- 
ncute en la nucvn provincia que acaba de erigirse dc 
:astclIon dc la Plana, cs esta la produccion principal y 
jrcferente que se conoce, pues los precios regulares por 
a proximidad y facilitlrtd que hay para cl embarque, 
;on los mismos 75 rs. que ahí SC fijan. No haya temor, 
eiíores, lo digo 6 las Córtcs; no haya temor ninguno 
le que falte cáñamo aunque haya esa efectiva prohibi- 
:ion. iCuándo ha estado más floreciente la marina es- 
bañola militar y mercante que en los tiempos del au- 
yusto Monarca el Sr. D. Cklos III? Pues entonces pro- 
lihicion absoluta habia; mas nunca faltó. No SC pucdc 
:alcular lo que produce solamente la ve@ y los con- 
ornos de Castellon dc la Plana cn este ramo, y particu- 
armente para jarcias estaba aquel c;îimmo en uu nuw 
nuy particular. Pues si en aquellos tiempos fclicos 
jojalti fueran iguales los nuestros!) no se expcrimcntti 

;cmcjantc falta ni hubo motivo para tales temorcs, ipor 

lu6 razon ahora que ha recibido un golpe mortal este 
mmo de agricultura, pues en mi país ha sucedido como 
!n Granada, que se ha dejado de cultivar por el mismo 
notivo que ha indicado el Br. Diaz del Moral, es decir, 
)orquc es un ramo dc agricultura sumamente COSTOSO Y 
!n que se necesitan muchos capitales; por quú no se ha 
lc fomentar con una prohihicion absolula? Si 110 * RdoP- 
,a este medio nadie querr!i dedicarse k él, antes al con- 
,rario, la desconfianza irá en aumento, porque los inb- 
mesados en la introduceion del extranjero hallarún me- 
lios de hacer creer que hay ventajas cn este y fomen- 
;ar8n la introduccion. Adcm& dc todo lo dicho, gcómo 
;c indemniza H los labradores de un aco malo? Un afro 
nalo es muy probable, porque es cosecha muy CxpUeSk, 
:omo que empieza :i sembrarse 5 mitad de Marzo lo más, 
y suele cojcrse por Santiago; y cualquiera tempestad, 
.lue son harto frecuentes en mi país, destruye, 6 á lo 
menos disminuye cn gran parte la cosecha; y los fondos 
invertidos cn este ramo de agricultura, si no Vienen 
otros anos en que sea tal cual abundante la Cosecho 
para poderse reponer con algün buen precio, con esc 
precio bajo dc los ‘75 rs. nunca se podrán indemnizsr 
de los aiíos malos que son tan frecuentes en este culti- 
vo. Soy testigo ocular; soy propietario: sé lo que son 13 
clase de tierras en que SC crin, los gastos que rcqnic- 
rcn; SC que nccesit.an el trabajo más ímprobo y duro. 
Por consiguieute, csc ínfimo precio que se seriala (lc 
75 rs. no estimula ni puede dar todo el impulso qnc’ 
necesita cstn primera materia, tan necesaria para qUC 
vuelva otra vez al estado floreciente que ha tenido así 
cu mi país como en lns dom& partes de Espaiía. 

m las litorales ser8 en cl dia su precio muy superior 6 
os 55. Por todo lo cual.opino que este dictúmen vuelva 
L la comision; y bien sea que SC adopte la prohibicion 
rbsoluta, 6 que sc torne un equivalente cual es el fijar 
!1 múximum dc 00 rs. para impedir la introduccion, si 
os sefiorcs ind ivíduos dc ella se convienen, refórmese el 
Lrtículo conforme & uno de estos dos extremos: de lo 
:ontrario, mc opongo ó. que se apruebe. 
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El Sr. NURFI: Las comisiones desean acreditar 6 
las Cdrtes que en materias tan delicadas como estas sus 

eso solo, sino el valor del caliamo nacional, que es el 
que se dehe co11occr para que sirva de regla, Y es el 

1 que yo le 110 dado. Por consiguiente, si las comisione8 
admiten que sea un 90 por 100, bien, y si no, haré la 
proposicion por escrito. 

El Sr. DIAZ DEL MORAL: El Sr. Murfl ha dicho 
que las comisiones han tenido á la vista las ohscrvacio- 
ncs de un apoderado de Granada: yo debo decir B las 
Cortes lo que hay cn esto. La persona que ha venido 
aquí U. ilustrar a la comision y k darla luces y noticias 
acerca del precio del cañamo cn Granada, no es labra- 
dor; es un ciudadano muy distinguido y apreciable lla- 
mado Calderon; os un fabricante de lonas quo emplea 
muchas personas en sus fabricas, pero no es apoderado 
do los labradores: su interos es uno y cl de los labra- 
dores es otro; los informes de Caltlcron, aunque perso- 
na de mucho aprecio, serán conforme á sus intereses. 
Adcmís, cl Sr. Torre Marin ha dicho muy bien que no 
so debo confundir el valor del cakuno nacional cou cl 
del extranjero, porque el uno tiene un precio en las 
proviucias, y el otro tiene otro en los puertos. Así, la 
tarifa de que se ha valido la comision será de los pre- 
cios que haya tenido en Cadiz, y por consiguicntc, no 
puede dar luces para este mgocio. 

El Sr. Condo de TORENO: No puedo menos dc 
rectificar un hecho. Es cierto que la comision ha oido ú 
ese indivíduo; pero lejos de oponerse, apoyó este la 
prohibicion, y solo en virtud de las rcflexioncs de la 
comision convino en 10 que ella propouc. Dijo m4s: que 
á pesar de ser fabricante opinaba por la prohibicion. 
Esto me parece muy digno de notarso, porque un sugct.o 
que contra sus intereses particulares opina de oste 

SentimientOS son tan Conformes con los del Congreso, 
que no propondran nada sin mucho detenimiento y jui- 
cio. Se ha dicho por cl sefior prcopinanto que el precio se- 
ilalado para permitir la entrada cs sumamente pequeiio. 
La falta de noticias estadísticas es Ia que produce IOS 
inconvenientes para que haya exactit,ud en todas las 
operaciones. Las comisione3 se han visto muy embara- 
das, Porque al mismo tiempo que han querido consultar 
al fomento de un ramo tan apreciable on la Península, 
no han podido desentenderso de loa intereses do la ma- 
rina mcrcautc y de guerra priucipaImento, ni doI de 
los otros fabricamos, cuya industria, cuando las prime- 
ras matcrisrs estiín ú. un precio subido, se halla imposi- 
bilitada de subsistir. Pero volviendo al punto principal 
á que ae han contraido las objeciones del Sr. Lopez y 
de 10s otros dos seiiorcs preopinantes, cs necesario saber 
que las comisiuncs han tenido á Ia vista noticias del 
precio que ha tenido cl caiíamo en los principales puer- 
tos de Espaiia, y una certiflcacion dc Cadiz en cl quin- 
quenio desde 1815 á 1819. Dcben tamhien saber las 
Cortes que se ha consultado á un comisionado 6 apode- 
rado de Granada que SC ha conformado y convenido cn 
que este es un precio masimo capaz ya de conciliar los 
intereses de los fabricantes. Yo quisiera que este expe- 
diente estuviera á mano, y se leyera esta cert.ificacion, 
que podria satisfacer los deseos de las Cortes. Esto es 
por una parte. Por otra, cl Gobierno ha consultado so- 
bre todos estos puntos relativos 6 arancclcs, y lo ha 
hecho siempre dcspues de haber oido el dictamen de la 
Junta consultiva del mismo Gobierno, que como cl 
Congreso sabe, SC componc de hombres dc mucha ex- ’ modo, (:S digno del nombr8 de huen patriota. Mas si 
periencia y talento para desempefiar este encargo. Yo conviene que se aumente el precio quo se ha Ajado, yo 
tengo por muy importante que en este caso se loa su 1 no me opondrí: á ello. 
dictamen, porque tiene por principal objeto oxaminar la El Sr. OLIVE& Tampoco los individuos restantes 
diversidad de opiniones que hay en varias provincias y de las comisiones; sin embargo, convendria que se oyc- 
corporaciones; y con este conocimiento se proceder& I se lo que ha informado cl Gobierno sobre esto par- 
con la seguridad que corresponde. )) 1 titular. 

Lcida la ccrtiflcacion ínterin se buscaba este dicta- El Sr. TRAVER: Los c~lculo8 comparativos ven- 
men, continuó drian bien para esa cuenta, si se compararan los tiempo8 

El Sr. MURE% Por esta certiflcacion SC deja ver últimos en que ha sido libro la introduccion, con la 
que cl precio en ose quinquenio no excedió nunca de @oca cn que estuvo prohibida absolutamontc. Hó aquí 
16 pesos, que es decir, cuatro por arroba. Cierto es de dónde resulta otra razon más, añadida h las que han 
que ese es el precio del ckíamo cxtranjcro; pero eso 10 / hecho prcsentcs mis compafieros, para hacer ver que do 
que supone es que valdrá más el nacional, porque es ninguna manera caben los ‘75 rs. sehalados, y que 
mis apreciado por su mayor resistencia, qUC Cdi cuando no sea la prohibicion absoluta, dobo aumentar- 
calculada de cinco a tres, y por su excelente calidad. ) se cl máximo ~3 90 ó 100 rs. 
Mas la8 comisione8 ya lo han dicho, 110 quieren m& El Sr. GONZALEZ ALLEiNDE: h’o CR extraBa la 
que justificar SU buen modo de proceder en esta mate- divergencia de opiniones de los Srce. Diputados cuan- 
ria, habiendo oido al Gobierno por un lado y teniendo do la comision SC ha visto comprometida eh caber qué 
presentes por otro Ias pocas noticias que 8e han podido ! opinion ecguir entre tanta8 como propone el Gobierno, 
recojer B falta de estadística, porque es mengua Ver que es cl punto &ntrico donde se reunen todos 10~ cono- 
como nos hallamos respecto de esto, en medio de cuya 1 cimientos. La comision se inclinó desde luego & la pro- 
oscuridad han atinado las comisiones con cse término hibicion absoluta; oy B ese comisionado de Granada, y 
medio para eI fln de conciliar los intereses de Ia agri- i este indivíduo fué uno de los que apoyaron Ia absoluta 
cultura con los dc la industria. i prohihicion; pero mediante la divergencia de pareceres 

~1 Sr. TORREMARIN: Aclararé un hecho. Ha ’ que el Gobierno presenta, no 8010 de Ias provincias 
dicho el se3or preopinante, indivíduo dc las COmiSiO- 1 que producen esc artículo, sino de otras que no Ic pro- 
nos, que hau mnldo ~$tas á la vista los precios medios i ducen, la wmision tomó un término medio, que fué de- 
por un quinquenio en los puertos de la Península Y cir: prohíbase no llegando b CiCrt.0 precio, y kVfink%e 

especialmenm en Cadidiz. Tengo que hacer una obser- j IR prohihicion si llega a él. La comision no tiene reparo 
vacion. La certificacion, en efecto, podrá ser así; pero : en que se aumente esto precio, porque no ha debido ni 
no hablará (IeI cáñamo nacional sino del extranjero in- i debo regirse por el precio maximo ni por el Inflmo, sino 
traducido ya; y como nuestra agricultura no puede 1 adoptar un termino medio, para que las fábricas no pa- 
competir con ha extranjera por IOS muchos grav6menes ; dezcan al tiempo mismo que se fomente 18 agricultura. 
que aun pesan sobre ella, no ha debido ver la comision i He dicho que el Gobierno presenta la divergencia dc 

173 



690 9 DE NOVIEMBRE DE 1821. 

opiniones, y ruego al Congreso tenga lahondad do oir 
(~~~6 et artimlo clinamo del informe general de la Juut! 
coilsultioa de aranceles creada por el Godicmo.) ‘IU CS e 
dir,t&mcn de la Junta consultiva del Gobierno dcspue: 
dc haber es;lmhndo todos los cspcrlk~ntcs que SC: IC bar 
reluitido. A pesar da esto, In comision, deseosa, cí 1~~1 
mc:jor decir, llevada dc uI1 ardicutc CC~O 1)0r ~1 f()IIwId( 

dc la agricultura, SC ha decidido il favor de la prohihi- 
cion; RIRS para los casos urgentes, mcdiantc ti qu(? lac 
mismas razones que sc han dado dc que nuestro cultive 
dc cai~~rno está tlostruido ó casi destruido por cl pcrmi- 
so de los allos anteriores, y que es preciso que sc v-ay2 
fomentando poco á poco, mc parece que esas misws ra- 
zwcs sirven para confirmar que aunque nuestro tcrri- 
torio sca capuz de producir mucho ~‘1s cáfinmo (~UC CI 

que puede consumirse, SC debo prohibir: porque la Cucs- 
tioa es si en cl dia podemos surtir h todo lo que nccosi- 
tan la marina mercante, las fiíbricas y la mariua mili- 
tar. El Gobierno, que, como tlicc muy bien él mismo, 
mira las COSAS bajo todos los puntos dc vista con ro- 
lecion á t.odas las clases, no sujetándose á uua provin- 
cia, sino atendiendo á. todas, conociendo las ncccsidadcs 
y los rncdios de socorrc~rln:, opina, sin embargo, que no 
SC prohiba, y las comisiones quieren la prohibicion: pero 

tamùicn quieren que cn caso de necesidad SC? ahra !R 
puwta, á cuyo fin SC ha fijado cl precio dc 75 rs., tc- 
nicndo prcscntc la certificacion dc que cl Sr. Mural ha 
I~ccho mí?rito, y adcmtís las razones dc ese bcncmhrito 
~iudadauo de la provincia do Granada, que contradi- 
cicudo á sus inkrcscs propios, dijo que podin prohibir- 
so: por manera, que las comisiones no han omitido medio 
lw-o asegurar cl acierto en una matcris tan delicada C 
iuiportante al fomento de n*strs agricultura.~~ 

El Sr. Secretario ley6 un informe de las oficinas de 
la aduana de Cádiz, por cl que constaban los precios dc 
c%amos ostranjoros cn estos últimos años. 

El Sr. BANCHO: Sciwr, á mí la lectura de esc do- 
~umcnto que acaban dc oir las Córtcs, mc convcnco do 
qut* no c.Bkí cl dictámcu arreglado; porque si no me he 
equivocado, el atio que menos, ha sido de 12 pesos cl 
precio, y hu habido año en que ha llegado á 18 pesos ri 
hwtlo. EJI primer lugar, SC habla de precios á bordo, 
(IU0 no SO11 10s mismos que en tierra, sino muy di- 
fwentcs: sou cátinmos extranjeros que á bordo hau cs- 
Mo á 16 y ii 18 posos, y solo, creo, un afro A 12. Su- 
PliCo al Sr. Secretario que vuelva 6 leer la n0t.a. (I’eyd 
wle de ella eL Sr. Secretario.) A 4 duros la arroba, ú 80 
rhls á bordo. (.llg~mos sezores dijeron glbe eraa pesos 
SCdh, y ahpues acabd el Sr. Secretario de leer Za nota.) 

El Sr. TRAVER: 6x0 hay nota tic otra aduana? 
El Sr. MURFI: No, kkñor; hay noticias l)art.iculares 

w lOS recursos, y una inflnidad de cxpcdicntcs que ha 
sido necesario examinar; dc ellos SC tomnn las noticias, 
Y ~1 IWiCUl8r la que puede hacer más fuerza. 

El Sr. SANCHO: ¿EstSn ahí reducidos CROS pesos? 
Porque on Cádiz, pesos se cnticndcn pesos fuertes: cn 
1:~ ahmas y oílciuns scrún de otro modo, pero es nc- 
ccuario distinguirlo. 

El Sr. BOVIRA: El peso de comercio cs dc 15 rs. y 
UU OChVO, nlo parccc, ~11 Cádiz. 

El Sr. SANCHO: Si no SC dice cu csc documcn- 
to cluo son PCSOS scucillos, tengo mucho recelo dc quo 
scan IWoS fuert4!s. Pero, en fin, sean pesos fuertes ó scn- 
Cillas, (‘.* Ilota es del precio á bordo del c;iiwuno cstran- 
jcro, Y no es eSC cl caso. sino cl precio do1 nacional, que 
CS lo Wo se hebirr de haber manifestado; porque si los 
~~~~~~OS nacionales son mejores, como han dicho los se- 

1 

I 

l 

( 

( 

: 

1 
1 

i 

5 

c 

: 

d 

II 

; 

1 

( 

f 

( 

1 
( 
1 
t 
t 
c 
( 
1 
1 

fiores de la comision, el precio dchc ser mayor. La co- 
mision ha dicho que los naciona!cs son mejores: luego 
en los puertos debe atar rcgularmcnte mk3 caro el na- 
cional que cl cstranjcro; luego no sabikndosc la dife- 
rencia que hay do uno á otro, cl doctimcntn no sirve C~C 
nada. Yo, por cl bien do la a,gricultura, dcho pc>dir que 
SC wtablczca la probibicion de c;ífi:tmos cxtrwljcros, C~UCI 
siempre han cstntlo prohibidos hasta Cl afro 14, princi- 

pnlmrntc cuando Ins C6rtca han prohibido muchos cfec- 
tos qur: no lo han cstwio antes. iPor qu^ú sc han dc ha- 
bcr prohibido mu *hos artículos mís difíciles dc, prodil- 
cirsc cu äspntin, ~XKXJ c:iñnmo y lino SC> producen ca to- 
das partee? ;T”s posible que SC ha soguido rn otros ar- 
t,ículoa cl sistema tlc prohihicion justisimnmcntc, y yo 
mismo lo 110 aprobado, y sobre uno que ha estado sicm- 
pi-e prohibido, hasta 1814 se ponc ahora ese limito! Rl 
Sr. Torre Marin dice. y basta que lo diga para que sea 
indudable, que ha vendido cl ciiimmo cspafiol cn un año, 
mf: parece dc ese quinquenio, á 100 rs., y en otro a 90, 
cuando, segunesos c6lculos, iba dc 45 !r 60 en csos mismos 
rlìios, y de aquí salo una cuenta muy soncilla. l>(! 45 
í 50 estaha cl c;:lbamo extranjero cn csos años; cl sefior 
l’orre Marin 10 vendiú ií 90 y 100; luego la difcrcncia cs 
Ic 25 ó 30 por 1 OO entre el nacional y cl oxtranjcro. Rc- 
;ulta, pues, que añ,\dicntlo á los 45 6 60 rs. UU 25 por 
100, no se pone mus que el precio ordinario, y no SC 
!stablccc prohibicion; y cuando las CMcs han soguido 
:I sishm dc prohibiciones, que yo he votado con tanto 
:usto, extraño que cri cstc artículo no se siga cl mismo 
wincipio. Yo quisiera que SC extendicsc 6 este product,o 
a prohibicion absoluta. Y no SC tema que falte cáilamo. 
Faltar &fiamo en España, Señor! No hay un pueblo cn 
B Península donde no se pueda criar c;íiinmo y lino. 
joiior, que la marina mercante necesitará munufilcturas 
lc cZiam0. I3ucno es que las fábricas scan protegidas, 
wohihicndo los efectos que dc ellas salen; pero bueno CY 
nrnbien que se fomcntc la agricultura. Así, nprucho cl 
lictámcn cn su primera parte, cu que sc propoue la pro- 
iibicion; pero en la segunda, en que se e;tablccc cl má - 
:imum, no. Y no SC nos diga que tcncmos cl cjcmplo dc 
os granos: los granos son de primera ncccsikad y de toda 
wefercncin, y en las materias alimenticias convicnc <?sa 
listincion; pero cuando SC ha tratado dc prohibir 10s 
Icmás artículos, ignoro que SC haya ht:c110 CSA distin- 
:ion: en cl Mgo sí, porque cs para vivir, y esto Cd lo 
wimcro, y dcspues estar ricos; mas no SC t.ratade vivir 
:uando SC habla solo de los cáñamos. Así, pues, tanto 
)or ser uuo de los principios que han adoptado las Cór- 
.CR, cuanto porque no creo soría justo que sc hicicsc 
Lhora esta exccpcion cuando en ninguno dc los dcmks 
rrt.ículos SC ha dicho que si llegan á tal precio sc Po- 
Irán introducir, mi opinion cs que sc apruebe el dicti 
ncn de la comision bajo los mismos principios seguidos 
Insta aquí, esto es, la proflibicion absoluta. 
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El Sr. OLIVER (como de la comision): No hay nin- 
:un caso igual á cate entre cuantos se han presentado: 
os gilncros que SC han prohibido absolutamente ha sido 

jorquc sus primeras materias eran produccion de la in- 
lwtria; así, se ha prohibido la lana, el algodon, la soda 
r otros scmcjantes. ¿Dbnde está, pues, la contradiccion 
IC principios? Eso no permitirá la comision que SC 1~ 
tchnquc: son muy mirados los individuos que la com- 
mnen, y es menester que cuando SC hacen cargos Ii las 
:omisiones dc este Congreso se vaya con más tino Y 
)ulso. iDónde está la contradiccion de principios? La 
cabria cn no proponer lo que se dice cn el dictémen. 
Qué es esto, Señor? Harto SC nos desacredita injusta- 
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me&: no hay necesidad de aumentar los motivos B la pusoávotacion por partes, y fu6 aprobado en todas, me- 
maledicencia. Se trata ahora de una materia primera: nos en la cuot,a del máximum de 75 rs., que se au- 
jcbmo se quiere comparar un artefacto con una primera mentó Q 90. 
materia? Si no se ha entendido esto, iquí: culpa tienen ) Lcido el art. 2.“, tomó la palabra, y dijo 
10s indivíduos de la comision? ¿CGmo se ha do comparar El Sr. LOPEZ (D. Marcial) : Señor, desconozco ab- 
una primera materia que tiene un valor ínfimo con e1 ; solutamcnte los principios de la comision de Hacienda 
ClUC ha adquirido cuando est8 manufacturada? Bajo este ! Cn este art.ículo, porque aquí se trata del valor que dice 
suPuesto, digo que es e1 Primer ejemplo acaso, nosoloen I cl Sr. Oliver representa la mano de obra; en una pala- 
España, sino en todas las naciones, de que uua primera j bra, de manufacturas. Cuando se habló de otros artícu- 
materia SC llegue 6 prohibir. Yo estoy por la prohibicion; ; 10s en el año pasado, cn que se t.rat,ó de este asunto de 
pero véase lo que se ha tenido presente, pues las comi- ; aranceles, el Sr. Oliver sostuvo con empefio respecto de 
sioncs no pueden dcscntcndcrse cuando se piden infor- i las indianas y todo lo que tocaba 6 la provincia dc Ca- 
mes y noticias al Gobierno, de 10 que arrojan de sí es- taluña, que si no SC favorecia la mano de obra, así re- 
tas; VhlSe esas noticias 6 informes, y véase si contic- : presentada en aquel país, se arruinaba, y que si no se 
nen e1 máximum. Las comisiones han convenido ya en ; cerraba la entrada 6 todo artefacto de esta clase, las fú- 
qUC SC aumente ese m6ximum: iB quC viene ese prurito i bricas vendrian á tierra y todo se pcrdcria. Conforme 6 
de querer recalcar una especie de acriminacion 6 acri- estos principios, el Congreso adoptó la prohihicion do 
minacion formal, como SC ha hecho? Fuera de erto, Se- In entrada de telas de algodon, sin embargo do que cl 
Ilor , ;qué proponen las comisiones en la segunda parte ! mismo en rama venia de otras partes, y no servia allí 
llcl dictiímcn para si llega 6 75 rs. y se introdujere? mfis que para la elaboracion. Estos principios so han 
151 30 por 100 de dwechos, sin atender 6 ningunas de : repetido por muchos indivíduos de la comisiou do Ha- 
l:ls opiniones qw sc han prcscutnclo: y tcngnse 6 la vis- cienda. El Sr. Cuesta, con aquella elocuencia que acos- 
ta que si las Córtcs han acordado prohibiciows, ha sido tumbra , y con la afluencia que admira, ha traido aquí 
partiendo del principio, bien claramente manifestado cn repctidns veces estos principios do prohibicion como in- 
el dictámcn de 30 de Agosto, de que sean objetos cuyas contusos; y ha dicho (cosa que no tiene réplica): si se 
primeras materias sean del país. permite la entrada de mnt.erias manufacturadas en Es- 

El Sr. ALAMAN: Todas las providencias cuando paEa , ;cuhndo progresarán nuestras fábricas? Estiín sa- 
son extremas (y lo seria la que propone el Sr. Sancho), liendo, decia S. S., no há muchos dias 400 millones 
suelen producir un efecto contrario al que se desea. Yo , todos los aiíos, que se disminuyen de los capitales de la 
creo que si SC prohibe absolutamente el cáùnmo cstran- Kacion, y el Sr. Olivcr clccia anoche que 1.000. Pues 
jcro, 6 se aumenta cxcesivamcntc el máximum que ha si no permitimos que las cosas manufacturadas nos vcn- 
seiialado la comision, cn los buques mercantes cspafio- I gnn de fuera , ies posible que no veamos destruidos es- 
les no SC volver8 6 usar un cable ni una vela de fiibrica , tos principios si se sanciona cl artículo de que SC trata? 
nacional, porque teniendo abierto cl camino para com- , ;Es posible que cuando SC trata de cosas tan iguales ha- 
prarla en los puertos extranjeros, lo veriflcar8n en los 

l *- 
J amos de hablar unas veces de un modo y otras de otro? 

de su arribada 6 cn los de su destino. EI Sr. Sancho ha , Yo apelo al buen juicio de las Córtes en esta materia y 
padecido varias cquirocaciones. Ha dicho S. S. que en ’ d las doctrinas sentadas por la misma comision, para 
CBdiz, siempre que se habla dc pesos, se entiende pesos j que no se sigan principios distintos. iDe qué SC trata 
fuertes. En cl uso comun y ordinario, es verdad que : aquí? DC lonas . ¿Es posible que las lonas SC fabriquen 
por peso SC cnt.iende duro; pero en el comercio y cam- en Espaiia 6 no? iEs posible que SC mejore este artefac- 
bio, el peso siempre es de 15 rs,; así, Ias notas que sc to? Yo siempre busco datos. Pero pregunto á los scfiorcs 
han citado, viniendo de allí, deben referirse 6 pesos de la comision si les consta que cn Espafia se fabrican 
de 15 rs. Comparando S. S. cl precio del cáñamo ex- : lonas tan buenas 6 mejores que las del extranjero. No 
tranjero con el del español. tambicn ha padecido una i me dirán que no; las Cúrtes las han tenido presentes y 
equivocacion, tanto más extrafia, cuanto que S. S. ha las han examinado, y tamhicn se pueden traer y hacer 
repetido varias veces que los precios eran á bordo, y ver. Sc ha dicho no há mucho rato que cada dia SC esti 
cuando ha hablado del aumento, no ha contado con los , mejorando est.a manufitctura. PUCS ahora bien, Scfior; 
derechos y 1a conduccion desde 6 bordo á tierra. Así, si permitimos que cuando lleguen 5 un precio dctermi- 
en estos datos debe tenerse presente que los precios soll nado estas cosas entren, G *no abrimos cl camino B la iu- 
á bordo, y que sobre el avalúo á bordo debe cargarsc cl ! trotluccion de esta.9 materias. 3 i’io se abre al fraude? Por- 
derecho de 30 por 100 que el Sr. OIiver ha indicado. ! que por cada 1 000 Cosas que se diKa qu(: entran, ea- 
Mc parece que de la prohibicion absoluta 6 del aumen- trnn 100.000. Y estas rcfkxioncs, que han movido á las 
t,o excesiro del máximum rcsultarian gravísimos pcr- C6rtes á adoptar prohibiciones justas, !r seguir el sisk- 
juicios para los fabricantes de cáùamo. La comision ha ma prohibitivo que SC ha adoptado, i no han do servir 
debido tener presente, no solo el interés de los cultiva- : cuando tratamos de lonas? Hici&ramosIo enhorabuena cn 
dores dc este ramo, sino tamhien cl dc 10s fabricantes otras materias que no tenemos y están com1)rcndidas en 
y el delos marinos consumidores. Estos dos últimos están I el catúlogo de prohibiciones, mas no en esta. Hay mu- 
en re1acion muy íntima; cs mcnestcr que Cl marino puc- : chos artículos que Ia Espafia no darh nunca bien elabo- 
da comprar al fabricante j un precio tal, qUc 1~ tenga i rados, y sin embargo, SC han prohibido absolutamente. 
alguna cuenta surtirse cn los puertos nacionales, y para i Se ha dicho por varios scfiores (y yo he sido acaso uno 
esto es preciso que el fabricante tome la primera mate- ; de ellos) que lo que jamús hemos de poder trabajar lo 
ria a1 labrador á un precio tal, que pueda competir con dCjemOS entrar, y no abramos camino a1 fraude Para que 
10s extranjeros. &ií , PUM, si hay lugar para aumentar i entre furtivamente. KO, Sciíor, dice cl Sr. Cuesta, nun- 
algo el mhximum que la comision propone, de ninguna ca; porque si hoy no sc hace, mahana se bar& el medio 
mallera me parccc que puc>de votarse la prohibicion ab- de que SC haga cs que no venga. Esto SC ha dicho ; es- 
SOlUta.,) tas verdades las ha conocido cl Congreso; y ahora, cuan- 

Declarado t%tc artículo suflcicntcmentc discutido. se do BC trata do1 c&íamo, materia que todo el mundo tie- 
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ne on IS mano, ies posible que nos hayamos de apartar 
de principios tan sanos? iPues que secreto cs cl hacer 
cordelaje y lonas? Ninguno. Consideren las Córtes que 
aquí a la vez se consiguen dos cosas: fomentar al agri- 
cultor cn sus producciones, y al fabricante cu sus ma- 
nufacturas. Bajo esta inteligencia no podemos de modo 
alguno abandonar principios que SC han sancionado en 
otros casos semejantes. Yo apelo 5 las Córtcs y 6 la cir- 
cunspcccion y consecuencia con que siempre proccdcn, 
para que en una materia en que so halla tan interesada 
la prosperidad nacional no noS separemos dc los princi- 
pios que constantemente hemos seguido, y no nos pa- 
remos en que rosultc esta ni la otra ventaja 5. tal 6 cual 
pueblo, provincia 6 territorio, como aquí SC ha dicho; 
pues no conviene esto, sino que la prosperidad nacional 
debe guiarnos: siempre debemos atender, no a que lo 
pida esta 6 la otra provincia, no, Sefior, sino á que lo 
pide y necesita la hjacion española. En suma, si 400 
millones nos salen de nuestro capital, 6 1.000, como 
dijo anoche el Sr. Oliver, no tenemos mas que prohibir 
la eutraàa de estos gtkeros: así como hemos sido extric- 
tos para uno, sefimos para otro. Si en una materia que 
rcprcscntn la mano de obra do una provincia so acortlb 
la prohibicion, y cl Sr. Olivcr la hn sostenido tcrrible- 

I i i ; 
I ’ 
Ii 

mente, hagamos lo mismo con el cáfiamo. Yo no hablo 
Por una provincia, sino por la Kacion entera; pero tam- 
bien hablo en favor dc mi Dais. Pido, pues, á las Córtcs 
que se acucrdc la absoluta prohibicion de los callamos 
cxkanjeroa. 1) 

El Sr. Prosidentc suspendio esta discusion para con - 
tiuuarla mniírìna, cn cuya sesion , si habia lugar, so 
discutiria tarnbicu cl dictiímcn de la comision especial 
sohrc impedir el curso de la moneda francesa. 

Se dió cuenta dc un oficio del Secretario del Dcs- 
pacho do la Gobcrnacion de la Península, en que tras- 
Mando otro del de Gracia y Jnsticia, participaba nl 
Conyrcso que SS. MM. y Ah. continuaban sin novedad 
en su importante salud. Las Córtos lo oyeron con satis- 
faccion particular. 

Sc levntttó In sesiott. 
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